
BOLETIN 
DE LA INSTITOCION L I B R E DE ENSEÑANZA. 

La INSTITUCIÓN LIBRE DE ENSERANZA es completa­
mente ajena á todo espíritu é interés de comunión reli­
giosa , escuela filosófica ó partido político; proclamando 
ran sólo el principio de la libertad é inviolabilidad de la 
ciencia, y de la consiguiente independencia de su inda­
gación y exposición respecto de cualquiera otra autori­
dad que la de la propia conciencia del Profesor, único 
responsable de sus doctrinas. 

(Art. 15 de los Estatutos.) 

E l BOLETÍN, órgano oficial de la Institución, publicación 
científica, literaria, pedagógica y de cultura general, es la 
más barata de las revistas españolas, y aspira á ser la más 
variada. — Suscricion anual: para el público, 10 pesetas: 
para los accionistas, 5, —Extranjero y América , 20.— 
Número suelto, 0 ,50.—Secretaría , Paseo del Obelisco, 8. 

Pago, en libranzas de fácil cobro. Si la Institución gira á 
los suscritores, recarga una feseta al importe de la sus­
cr ic ion.—Véase siempre la «Correspondencia particular». 

A Ñ O X . M A D R I D 3o D E A B R I L D E 1886. N U M . 2 2 1 , 

SUMARIO: E l gobierno representativo en Inglaterra, por 
D . G . ^-zcárate. — Cómo se aprende las lenguas extran­
jeras, por M . M , .Bníj / .—Algunas notas arqueológicas 
sobre las costumbres y las instituciones de la región pi-
renáica, por el Rev. IVentiuorth-fVebster.—Juegos corpo­
rales, por X . — Excursión arqueológica á Castilla la V i e ­
ja.—Sección oficial: Correspondencia. 

E L G O B I E R N O R E P R E S E N T A T I V O E N I N G L A T E R R A , 
por D . Gumersindo de A'zcárate ( i ) . 

I V . 

Es el asunto del c a p í t u l o cuarto la presión de 
fuera , esta nueva fuerza en la v ida p o l í t i c a , 
según M r . Syme. Hasta fines del siglo pasado, 
el cuerpo electoral era el ú n i c o medio de co ­
m u n i c a c i ó n entre el p ú b l i c o y el Par lamento ; 
no lo eran t o d a v í a la prensa, los meetings, las 
organizaciones p o l í t i c a s . A d u c i r la o p i n i ó n de 

fuera, en el seno de las C á m a r a s , se conside­
raba depresivo para la d ign idad de és tas . T a l 
cambio de cosas fué debido á los abusos i n t r o ­
ducidos en el sistema representat ivo, sobre todo 
á la p r o l o n g a c i ó n por siete a ñ o s de los poderes 
de los diputados. Antes , el cuerpo electoral se 
impon ía f á c i l m e n t e á aquellos; d e s p u é s , cerra­
do este camino á la o p i n i ó n p ú b l i c a , tuvo esta 
que buscar o t ro nuevo. A s í , las demostraciones 
de la o p i n i ó n p ú b l i c a por med io de la prensa 
y de los meetings, que en un t i empo se h a b r í a n 
mirado mal y aun castigado como sediciosas, 
ahora son consideradas como la voz del pa í s , y 
en consecuencia la o p i n i ó n p ú b l i c a ó la p r e s i ó n 
de fuera ha llegado á ser un hecho i m p o r t a n t e . 

¿Ouc es esta nueva fuerza? Es m á s fácil decir 
lo que no es, que definir la . N o es el p leb isc i to ; 
no es el veredic to d é l o s electores en los c o m i ­
cios; no es la e x p r e s i ó n cons t i tuc ional de la 
op in ión del p a í s . Es una cosa que cambia con 
el t iempo y las circunstancias, y variable así 
en cantidad como en ca l idad; lo que para uno 
es la o p i n i ó n p ú b l i c a , es para o t ro una cosa 

(1) Véase el número 216, correspondiente al 15 de 
Febrero últ imo. 

m u y d i s t in t a . Macau lay es el ú n i c o que ha tra­
tado de descr ib i r la , d i c i endo : «la o p i n i ó n p ú ­
bl ica es el eco adecuado de todas las clases, de 
todos los partidos y de todos los intereses, y se 
expresa por medio de la prensa, de la Bolsa, 
del me rcado , del club y de la sociedad en ge­
n e r a l . » Esta d e s c r i p c i ó n í o l o cuadra á la o p i ­
n i ó n p ú b l i c a u n á n i m e , y nunca lo es en la es­
fera de la p o l í t i c a . Gracias á esta d i f i cu l t ad de 
definir y precisar lo que es la o p i n i ó n p ú b l i c a , 
no hay par t ido n i hombre p ú b l i c o que no diga 
que la t iene á su lado. 

N o cabe considerar como cosa deseable para 
una C á m a r a el verse in f lu ida por cualquiera 
fuerza que no sea la del cuerpo electoral á que 
debe su exis tencia; y sin embargo , la de los 
Comunes lo ha sido repetidas veces por lo que 
se l lama o p i n i ó n p ú b l i c a ó p r e s i ó n de fuera, 
y hasta ha solici tado este apoyo , resul tando: 
p r i m e r o , que el Parlamento ha rechazado m e ­
didas deseadas por los comic ios , porque este 
deseo no habla sido secundado por la o p i n i ó n 
p ú b l i c a ; segundo, que ha rechazado igualmente 
otras que el cuerpo electoral aprobaba, pero á 
las que se s u p o n í a que era adversa la o p i n i ó n ; 
y t e rcero , que ha dictado ot ras , disconformes 
con el parecer del mismo Par lamento , pero 
favorecidas por esa o p i n i ó n . 

Los tres ¿>i//s de reforma de lo rd John Russell 
son e jemplo de lo p r i m e r o . E n 1852 se p r e ­
s e n t ó uno de aquellos, de conformidad con los 
compromisos contraidos con el cuerpo electo­
ra l , y sin embargo se a b a n d o n ó el proyecto por 
acuerdo de ambos partidos y por la sola r a z ó n 
de que fue ra del Par lamento no habla e n t u ­
siasmo alguno en su favor. L o propio aconte ­
c ió con los bilis de 1854 y 1860. A p r o p ó s i t o 
del ú l t i m o , sir Erskine M a y d i c e : « e l bi l í fué 
rec ib ido f r í a m e n t e por la C á m a r a , y con i n d i ­
ferencia fuera de ella. N o fué secundado por 
la a c l a m a c i ó n popular. . . la prensa se mostraba 
silenciosa ó desanimada; no se hacia uso del 
derecho de p e t i c i ó n ; no se celebraban meetings-
el pueblo estaba i n m o b l e . » A s í q u e d ó sin solu­
c ión una c u e s t i ó n que habla sido m o t i v o de dos 
disoluciones del Par lamento , y que habia ser­
v ido de bandera en dos elecciones. P a s ó algo 
m á s s igni f ica t ivo: un d iputado p r e s e n t ó un pro-
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ycc to de r e fo rma , y l o r d Palmerston se opuso 
á su a d m i s i ó n , alegando como m o t i v o que por 
n inguna parte se veia que el pueblo se agitara 
en favor de aquella. E n c a m b i o , en 1867 , á 
pesar del deseo de las C á m a r a s , se l levó á cabo 
la reforma electoral , gracias á los esfuerzos de 
la L i g a formada para ese efecto y al méeting 
mons t ruo de H y d e Park. con sus d e s ó r d e n e s y 
t o d o , y q u i z á s en gran parte por e l los ; y no 
solo el M i n i s t e r i o conservador p r e s e n t ó el c o ­
rrespondiente proyecto, sino que bajo esa pre­
s ión de fuera t r iun fa ron nueve de las diez en­
miendas presentadas por M r . Glads tonc . 

A s í , la v io lenta a g i t a c i ó n de la o p i n i ó n p ú ­
bl ica puede llegar á ser una amenaza para el 
Pa r l amen to ; y si el pueblo aprende que sus 
exigencias razonables no se rán atendidas m i e n ­
tras no se muestren de un modo e n é r g i c o , de 
una en otra las discusiones, los meetings y la 
prensa, s e r án sustituidos por el m o t i n y los 
mov imien tos de fuerza. Pero ¿ p o r que ha de 
buscar el Par lamento una g u í a aparte del cuer­
po electoral? D e s p u é s de tanto trabajar en la 
c r e a c i ó n de un organismo perfec to , mediante 
el cual la o p i n i ó n del pa ís se d é á conocer en 
los c o m i c i o s , ¿ v a m o s á prescindir de él para 
atender á la prensa ó al meeting, y basta al c/u¿> 
y al mercado? E l meeting y la prensa han sido 
c ie r tamente ú t i l e s como ó r g a n o s de la o p i n i ó n 
p ú b l i c a , pero lo han sido mucho m á s como 
medios de propaganda, como que á ellos son 
debidos en p r i m e r t é r m i n o todos los adelantos 
de l presente siglo. T o d o cuanto se diga de 
ellos bajo el segundo concepto, es poco; pero, 
en c a m b i o , debemos ser cautos y no exagerar 
su impor t anc i a en el p r i m e r o . L a prensa, por 
e j e m p l o , forma y expresa la o p i n i ó n p ú b l i c a , 
e jerc iendo las funciones de una especie de 
asamblea del iberante , de la que son miembros 
todos los electores. Pero ¿qué medios tenemos 
para apreciar el c a r á c t e r representat ivo de un 
p e r i ó d i c o ? ¿ C ó m o conocer su c i r c u l a c i ó n , la 
clase á que pertenecen sus suscritores, la est i­
m a c i ó n en que estos lo t ienen y la fidelidad 
con que es eco de su modo de ver las cuestio­
nes del dia? N o basta saber su c i r c u l a c i ó n , 
porque hay diarios que t e n i é n d o l a escasa, ejer­
cen m á s inf lu jo que otros que la t ienen mayor . 
Luego , unos t ienen un p e r i ó d i c o por las n o t i ­
cias, otros por los anuncios , y algunos t ienen 
á la vez varios y de d i s t in ta s ign i f i cac ión . E n 
las p e n ú l t i m a s elecciones, todos los diarios de 
gran c i r c u l a c i ó n estaban de parte de lo rd Bea-
consfield, y sin embargo, en los comicios t r i u n ­
fó M r . Gladstone. U n a cosa parecida pasa con 
los meetings. 

A s í resulta que el Par lamento, s e g ú n que es 
ó no de su gus to , da d is t in ta impor tanc ia á la 
a g i t a c i ó n de fuera, y si se considera á ésta nece­
saria, no hay para q u é tomar r e s o l u c i ó n alguna 
en aquellas numerosas cuestiones que no apa­
sionan á las gentes. Sir Ersk ine M a y , descr i ­
biendo la conducta que debe seguir la C á m a r a 

de los Lores cuando se someta á su r e so luc ión 
un proyecto de ley popular , dice con su acos­
tumbrado candor: « s i el pueblo mi r a con i n ­
diferencia la medida , pueden los Lores recha­
zarla desde luego: si es demasiado popular para 
que quepa hacer eso, pueden modif icar la , y áun 
neutral izar la por medio de enmiendas, sin cho­
car de frente con el sen t imiento p ú b l i c o s . 

O c ú p a s e M r . Syme en el c a p í t u l o siguiente 
de la Unidad polí t ica del Gabinete. E l gobierno 
por el Pa r l amen to , d i c e , ha degenerado, se­
g ú n hemos d icho , en el gobierno de partido, 
v vamos á ver c ó m o és te degenera en el go­
bierno por el Gabinete , y á la postre en el go­
bierno de una sola persona. E l Gabinete se ha 
apropiado toda la f u n c i ó n legislativa y la eje­
cut iva del Estado, porque todo lo hace en el 
Par lamento , y luego en a q u é l el jefe es quien 
manda. 

Antes de la R e v o l u c i ó n , los ministros sólo 
e j e r c í a n la f u n c i ó n ejecutiva ; eran realmente 
lo que ahora son solo de n o m b r e : ministros de 
la Corona . E l Par lamento legislaba por sí y 
era d i r i g i d o , no por aquel los , sino por los 
miembros de su seno .que m á s se d i s t ingu ían 
por su pat r io t i smo y elocuencia, y á cuya i n i ­
c ia t iva se deben medidas t an importantes 
como el B i l l de derechos y el Haheas Corpus. 
Los m i n i s t r o s , n i siquiera p e r t e n e c í a n á las 
C á m a r a s . 

E l Par lamento r e p u g n ó por largo t iempo el 
gobierno de G a b i n e t e , y sobre todo la solida­
ria responsabilidad con que r e s p o n d í a éste de 
los actos de todos sus miembros . E n 1693 se 
r e c o n o c i ó esa un idad por pr imera vez; pero 
hasta Jorje I no se d ió el caso de que cesara 
un M i n i s t e r i o en to ta l idad . Walpo le d i m i t i ó á 
consecuencia de un voto de censura, y siguie­
r o n sus c o m p a ñ e r o s . E l Rey e n t ó n c e s ejercía 
sobre sus minis t ros el mismo inf lu jo que sobre 
ellos ejerce hoy el presidente del Gabinete. 
« E s un rasgo c a r a c t e r í s t i c o del gobierno par­
lamentar io , dice el conde de G r e y , el ejercicio 
de las facultades que corresponden á la Coro­
na por medio de minis t ros , responsables del 
uso que de ellas hacen , que son miembros de 
una ú otra C á m a r a , cuya marcha les toca d i ­
r i g i r , y que se les considera con t í tu los para 
conservar sus puestos mientras t ienen la con­
fianza del Parlamento, especialmente en la Cá­
mara de los Comunes. D e otro lado, M r . Glads­
tone ha d icho que al p ropio t iempo que cada 
min i s t ro es consejero de la C o r o n a , const i tu­
yendo una un idad el G a b i n e t e , n inguno de 
aquellos puede obrar en o p o s i c i ó n á sus com­
p a ñ e r o s ó prescindiendo de ellos. H a y cosas 
que hace cada cual por su cuenta y en ellas el 
sólo responde; pero de las que lleva á cabo con 
el consent imiento de los d e m á s , el Gobierno 
todo es el responsable. 
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Así se coloca ^1 Par lamento en la necesidad 
de aceptar la p o l í t i c a toda del Gabinete ó de 
rechazarla. E n vez de ser aquel t r i buna l de p r i ­
mera instancia , el Gob ie rno es qu ien decide 
en p r imer t e r m i n o , y cada c u e s t i ó n se hace de 
par t ido , en "cuanto envuelve la existencia del 
Gobierno, y de todo él , en cuanto se hace so­
l idar io de la conducta de cada m i n i s t r o . Y no 
es que sea preciso optar entre el gobierno 
por el Gabine te y el gobierno por departa­
mentos, el ú l t i m o de los cuales c o n d u c i r í a al 
conflicto de que habla Sir G . C . L e w i s entre 
un min i s t ro de la Guer ra que es tá por la guer­
ra y un min i s t ro de Hac i enda que es tá por la 
paz, sino que cabe elegir el gobierno por el 
Parlamento, Las funciones de los minis t ros 
deben ser puramente adminis t ra t ivas , c o n s t i ­
tuyendo aquellos el c o m i t é e jecut ivo de las 
C á m a r a s . 

Y no se diga que cada uno p o d r á tomar dis­
t in to camino : pues al modo que una C o m i ­
sión del Par lamento puede in fo rmar presen­
tando la o p i n i ó n de la m a y o r í a y la de la m i ­
n o r í a , lo mismo podria hacer el G o b i e r n o y el 
Parlamento resolver. 

Pero, se dice, es preciso que á l g u i e n guie á 
la C á m a r a de los Comunes y que és ta se so­
meta á las exigencias de la d i sc ip l ina ; y los 
ministros no p o d r í a n responder de la conducta 
de un Par lamento que no les fuera dado d i r i ­
gir . A d e m á s , sin el temor de ocasionar la ca í ­
da de un Gob ie rno , los diputados t o m a r í a n con 
frecuencia decisiones absurdas ó ligeras. Pero 
no se t iene en cuenta , que en vez de respon­
der los minis t ros de la conducta del Par la­
mento, es és te quien debe responder de la 
conducta de aquellos; que con el gobierno de 
partido son necesarios dos part idos y dos jefes, 
lo cual estorba la unidad de a c c i ó n por parte 
de las C á m a r a s , y que el t emor á derrocar un 
Gobierno conduce á aprobar lo mismo lo bue­
no que lo malo que hace, así como la o p o s i c i ó n 
lo desaprueba t o d o , lo m i s m o lo malo que 
lo bueno. 

Se admite generalmente que el G o b i e r n o 
no es tá obligado á hacer pasar todas las m e d i ­
das que propone al Par lamento . Sir Rober to 
Peel ven ía á decir que aquel debia imponerse 
respecto de las impor tan tes , pero no en cuan­
to á las d e m á s ; pero parece que debia ser al 
contrario. Y no se diga que si los minis t ros 
supieran que el Par lamento h a b r í a de refor­
mar sus proyectos, no se t o m a r í a n la molestia 
de presentarlos tan completos y perfectos 
como fuese posible: porque, en cambio, con la 
p rác t i ca hoy al uso, resulta que las de l ibe ra ­
ciones en el seno de las C á m a r a s sirven para 
poca cosa ó para nada, y resulta el Par lamen­
to casi i n ú t i l . ¡ Q u é se d i r í a del gerente de una 
C o m p a ñ í a , que pretendiera imponer á la Junta 
directiva de ésta sus proyectos ? L o sucedido 
en 1867 con el b i l í de reforma electoral mues­
tra la conveniencia de o i r y atender la o p i n i ó n 

de la C á m a r a . D e s p u é s de presentado, lo r e t i ­
r ó L o r d D c r b y ; p r e s e n t ó o t ro , y fué aprobado, 
pero d e s p u é s de haberse i n t r o d u c i d o en él 
modificaciones sustanciales. Si se hubiera se­
gu ido la l í n e a de conducta que es de c o s t u m ­
bre, no h a b r í a habido reforma. 

T o d a v í a nadie ha sido capaz de decir q u é 
cuestiones deben considerarse como de G a b i ­
nete . A lgunas , como las de reforma electoral, 
a b o l i c i ó n de la esc lavi tud, e m a n c i p a c i ó n de 
los c a t ó l i c o s , l i be r t ad de comerc io , etc. , han 
sido estimadas como libres por unos Gobiernos 
y como de Gabinete por otros. T a m p o c o 
hay p r i n c i p i o n i regla que sirva para resolver 
c u á n d o debe apelarse del Par lamento al pa ís , 
en el caso de que los minis t ros hayan sido d e ­
rrotados en a q u é l . E n los ú l t i m o s cien años 
( 1 7 3 0 á 1830) , se ha disuel to la C á m a r a de 
los Comunes v e i n t i d ó s veces: ocho, por estar 
p r ó x i m o el t é r m i n o natura l de sus funciones; 
c inco , por no haber logrado los Gobiernos tener 
una m a y o r í a ; cua t ro , por cuestiones que afec­
taban personalmente al R e y ; y una, por haber 
de plantearse inmedia tamente un nuevo y m á s 
á m p l i o sistema e lec tora l ; de las cuatro restan­
tes, dos fueron debidas á votos de censura; 
otras dos, á la d e s a p r o b a c i ó n de medidas pro­
puestas por los min i s t ros , y la ú n i c a de las 
cuatro en que se l l a m ó al pa ís á resolver sobre 
lo que habla sido causa del conf l ic to , fué en 
1832, cuando el conde G r e y a p e l ó á a q u é l de 
la C á m a r a de los Lores para que resolviera si 
q u e r í a ó no el B i l l de Reforma. 

VI . 

¿ C u á l e s son los verdaderos principios del sis­
tema representativo? H é a q u í el tema del c a p í ­
tu lo sexto. 

Cuando el d iputado era procurador de los 
electores, i d é n t i c o su c r i t e r i o al de és tos , de la 
misma clase y c o n d i c i ó n , sus poderes l i m i t a ­
dos y para una sola l eg i s la tu ra , las funciones 
de a q u é l eran perfectamente claras y def in i ­
das. Pero l u é g o , por grados, la i n t i m i d a d entre 
unos y otros fué r e l a j á n d o s e , merced á no ser 
exigida la residencia en el d i s t r i t o , á la supre­
s ión de las dietas , á la compra del cargo, al 
nombramien to por la Corona y los magnates, 
á la p r o l o n g a c i ó n de la v ida de cada Parla­
men to . Así se ha perd ido el sentido de la re­
p r e s e n t a c i ó n , á la cual ha dejado de i r unida 
la idea de d e l e g a c i ó n . E l d ipu tado es repre­
sentante, pero al modo que la reina lo es de 
la n a c i ó n , que el elector lo es del que no t iene 
v o t o ; es m á s bien un fideicomisario (trastee). 

E d m u n d o B u r k e d i j o á sus electores de 
B r i s t o l : « E l Par lamento no es un Congreso de 
embajadores, representantes de intereses d is ­
t in tos y hostiles, debiendo cada cual sostener 
uno, como agente y abogado, en frente de todos 
los d e m á s abogados y agentes; sino que el 
Par lamento es una asamblea del iberante y na-



B O L E T I N D E L A I N S T I T U C I O N L I B R E D E E N S E Ñ A N Z A . 

c iona l , con un solo i n t e r é s , el del todo, la cual 
ha de inspirarse, no en aspiraciones y p r e j u i ­
cios locales, sino en el b ien general que resulta 
de las razones generales que al todo se refie­
r en . E s c o g é i s , es ve rdad , al d i p u t a d o ; pero 
una vez que lo h a b é i s hecho, no es el d ipu ta ­
do por B r i s t o l , sino un m i e m b r o del Parla­
m e n t o . » Precisamente esto ú l t i m o es lo que 
niega M r . Syme, para el cual cada elegido 
representa á sus electores, y la voz colectiva 
de todos representa á la n a c i ó n ; y aquel es tá 
obl igado á atenerse est r ic tamente á las ins­
trucciones recibidas , como lo e s t á el procura­
dor ó apoderado, á diferencia del fideicomisa­
r i o , el cual recibe sus poderes del testador, para 
obrar , no en favor de este, sino de una tercera 
persona, y no por t iempo l i m i t a d o , como el 
apoderado, sino de por v ida . Quedan fuera de 
las instrucciones que los electores pueden dar 
al representante, numerosas cuestiones respecto 
de las cuales és te puede l i b remen te hablar y 
votar . 

Es d i f íc i l precisar el modo con que en nues­
tros d í a s consideran los diputados sus relacio­
nes con los electores. Rechazan la idea de ser 
sus agentes ó delegados, y algunos hasta se 
niegan á contraer compromisos con aquellos. 
Macau lay explicaba á los suyos de E d i m b u r g o 
por q u é no p r o c e d í a hacerlo, d ic iendo que la 
gran hermosura del sistema representativo con­
sist ía en un i r la i n t e r v e n c i ó n popular con las 
ventajas de la d iv i s ión del t rabajo, y que así 
como un m é d i c o ent iende m á s de medic ina 
que un cualquiera, lo propio pasa con el d e d i ­
cado á los asuntos de la p o l í t i c a , por lo cual 
se r í a tan e x t r a ñ o que los electores dieran ins­
trucciones al d ipu tado , como que los enfermos 
pre tendieran dárse las al med ico ; aquellos, dice, 
deben escoger con cautela, confiar sin reserva, 
y cuando haya terminado el t i empo del man­
dato, examinar eon impa rc i a l i dad la conducta 
del elegido y juzgar en su v is ta . D e lo cual 
resulta que al elector que t iene el deseo natu­
ral de saber lo que piensa el candida to , se le 
contesta que no tiene derecho á preguntar lo ; 
y no vale comparar al d ipu tado con el m é d i c o , 
porque á és te se le despide cuando á uno bien 
le parece, lo cual no es dado hacer con a q u é l . 
N o se echa de ver que , si no procede que los 
candidatos contraigan compromisos con los 
electores, queda reducida á una ceremonia 
i n ú t i l ó á un absurdo la a p e l a c i ó n al p a í s : ya 
que és te ha de resolver sobre las cuestiones que 
se le p roponen , y para el lo preciso es que d i ­
gan su o p i n i ó n los candidatos, los cuales por lo 
mismo son respecto de los puntos en c u e s t i ó n 
delegados de los electores. 

Se ha llegado á decir que lo ú n i c o que n e ­
cesita el candidato es ganarse la confianza de los 
electores; pero ¿qué significa la r e p r e s e n t a c i ó n , 
si se la otorgan sin conocer lo que piensa sobre 
las cuestiones pendientes? M á s a ú n ; es nece­
sario que electores y candidatos perseveren en 

la misma o p i n i ó n , porque si j : a m b i a n los unos 
ó los otros, ya no representan los primeros á 
los segundos. Por esto, los electores deben te­
ner , sobre todo siendo larga la vida de cada 
P a r l a m e n t o , a l g ú n medio de r e t i r a r sus pode­
res al d ipu tado que falta á los compromisos 
contraidos ó que deja de ser su verdadero re­
presentante. Y á u n sin esto, puede suceder que 
de una e l e c c i ó n á otra surjan cuestiones nue­
vas, respecto de las cuales no puede decirse 
representante el elegido cuando no estaban 
planteadas. Sin que sirva para resolver el con­
flicto la facultad que tiene la Corona de disol­
ver el Par lamento : porque lo ha de hacer por 
consejo de sus min i s t ro s , y estos no lo dan 
m i é n t r a s t ienen m a y o r í a en las C á m a r a s . De 
donde se desprende que los diputados deben 
de ser responsables en todo t i e m p o ante el 
cuerpo e lec tora l , con lo cual no ser ía preciso 
apelar al pa í s , recurso que i m p l i c a el p r inc ip io 
de la con t inu idad de la r e p r e s e n t a c i ó n , la ne­
cesidad de la a r m o n í a entre la sociedad y el 
Par lamento , cosas que i m p l i c a n asimismo el 
somet imiento de és te á la p r e s i ó n de fuera, por 
an t icons t i tuc iona l que ella sea, no m é n o s que 
la presencia , constante h o y , á diferencia de 
otros t i empos , de los hombres p ú b l i c o s en los 
meetings que se celebran por todas partes. Pero 
es preciso sust i tuir estos remedios irregulares 
con uno regular, el cual no puede ser otro que 
el de conferir al cuerpo electoral la facultad de 
deponer al d iputado , al modo que la Corona 
t iene el de disolver el Par lamento. 

A d e m á s hay otra d i f i cu l t ad . C o m o en cada 
e l e c c i ó n e s t á n de por medio una p o r c i ó n de 
cuestiones, no es posible saber q u i é n e s votan 
en vista de unas y q u i é n e s en vista de otras, 
cuando los jefes mismos pueden no presentar 
el mismo programa, y á u n de los electores que 
votan á un candidato, unos pueden hacerlo por 
esta c o n s i d e r a c i ó n , otros por aquel la; unos por 
mot ivos p o l í t i c o s y otros por razones de c a r á c ­
ter personal. E r a preciso que cada vez se plan­
tease un solo problema, para que pudiera dis­
cernirse el significado del voto p ú b l i c o . E l re­
medio cons i s t i r í a en hacer que los electores 
pudieran dar sus instrucciones á los candidatos 
cada vez que surje una c u e s t i ó n impor tante . 
Para esto falta una o r g a n i z a c i ó n adecuada. 
H o y , cada elector obra aisladamente, y el can­
didato se entiende con cada uno, sin que entre 
uno y ot ro haya c o m i t é s que sirvan de inter­
mediar ios . Antes , lo eran los Consejos comu­
nales entre los electores y los representantes; 
pero de aquellos sólo queda una sombra: ca­
m i n o s , e n s e ñ a n z a , socorro á los pobres, todo 
se ha encomendado á centros creados ad hoc, 
resultando así que, en vez de concentrarse las 
funciones, se han di ferenciado; en vez de un 
cuerpo con m ú l t i p l e s deberes, estos se llenan 
por m ú l t i p l e s cuerpos , cada uno de los cuales 
es independiente de los d e m á s . Pe ro , dice 
M r . S y m e , ¿ p o r q u é no hemos de l levar esta 
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d i f e r e n c i a c i ó n t a m b i é n á la p o l í t i c a ? N e c e s i ­
tamos en este orden organizaciones locales que 
ocupen el lugar de los antiguos burgos y c o ­
munidades rurales, y la base de aquellas no 
puede ser otra que el sistema de e l e c c i ó n i n d i ­
recta, consagrado hoy en A l e m a n i a y en los 
países escandinavos. E l cuerpo de delegados 
para elegir f u n c i o n a r í a todo el t i empo que du­
rara el mandato y servirla de i n t e rmed ia r io 
constante entre los electores y el representan­
te. Es el ú n i c o medio de conci l ia r el p r i n c i p i o 
de r e p r e s e n t a c i ó n con el de la s o b e r a n í a p o ­
pular. 

Y no se diga que padecerla la d ign idad del 
d iputado, porque no vale m é n o s la de un em­
bajador, representante de su p a í s , y sin embar­
go, el G o b i e r n o puede re t i ra r le ese c a r á c t e r 
siempre que lo estime conveniente . L a facul­
tad de nombrar imp l i ca la de separar ó depo­
ner, complemento de aqué l l a . Padece la d i g ­
nidad del d ipu tado cuando ret iene su cargo 
contra la vo luntad y el deseo de sus electores. 
Aquel es tá en el mismo caso que el m i n i s t r o , 
el cual no se considera rebajado cuando .d imi te 
por faltarle la confianza del Par lamento , así 
como és t e no se da por o fendido , cuando l a 
Corona lo disuelve. N i se diga tampoco que 
esta i n t e r v e n c i ó n del cuerpo electoral v e n d r í a 
á estorbar el e jercicio de la f u n c i ó n de l iberan­
te de las C á m a r a s . Porque , sobre que queda­
rían siempre muchas materias en que aquel no 
se ocuparla, siempre t e n d r í a el d iputado l i b e r ­
tad de a c c i ó n para desenvolver y desarrollar la 
pol í t i ca deseada por sus electores. 

Las ventajas que t e n d r í a el sistema propues­
to son, s egún M r . Syme , las siguientes. E n 
primer lugar, se conseguirla la con t i nu idad de 
la r e p r e s e n t a c i ó n y se alcanzarian las ventajas 
de los Parlamentos anuales, sin los' i n c o n v e ­
nientes que éstos l levan consigo. Los represen­
tantes que hablan dejado de serlo, serian reno­
vados, y a s í , en vez de una m á q u i n a i n a n i m a ­
da, puesta en m o v i m i e n t o en p e r í o d o s dados, 
sería el Par lamento un organismo v i v o , sujeto 
de con t inuo á un proceso de r e e l e c c i ó n y de 
as imi lac ión y que estarla r e n o v á n d o s e perpe­
tuamente. 

En segundo lugar, no h a b r í a cambios repen­
tinos y totales en el personal de diputados, sino 
que serian aquellos lentos y graduales, y el i n ­
terés que las gentes toman en la cosa p ú b l i c a 
sería permanente y no p e r i ó d i c o , como sucede 
hoy, puesto que toda la ac t iv idad se desarrolla 
en el p e r í o d o de la l u c h a , á seguida del que 
vienen la a p a t í a y la ind i fe renc ia . 

Es la tercera ventaja, la d i s m i n u c i ó n en los 
gastos electorales, porque no se p a g a r í a tanto 
el cargo que puede perderse, como se paga 
ahora el que se t iene seguro por c ie r to n ú m e r o 
de años . 

Y es la cuarta, que se c o m p o n d r í a la C á m a ­
ra de mejores elementos, porque dejarla de 
estar monopol izada por una sola clase social, 

pues t o d a v í a p redominan los propietar ios ter­
r i tor ia les y «las grandes familias g o b e r n a n t e s . » 
A pesar de las reformas electorales de 1832 y 
de 1867, c o n t i n ú a n con n inguna ó escasa re ­
p r e s e n t a c i ó n los obreros y la clase media, y s i ­
guen siendo los m á s , en la C á m a r a de los C o ­
munes, los poseedores de la riqueza mueble é 
i n m u e b l e : en parte, á causa de lo enorme de 
los gastos electorales. 

(Concluirá.) 

C Ú M O S E A P R E N D E L A S L E N G U A S 
E X T R A N J E R A S ( I ) , 

por M . Michd Breal. 

S e ñ o r a s y s e ñ o r e s : T e m o haberme adelan­
tado mucho anunciando una conferencia sobre 
este asunto: Cómo se debe aprender las lenguas 
extranjeras. N o es fác i l la e x p l i c a c i ó n , n i os 
traigo m é t o d o alguno nuevo . Q u i e r o sola­
mente proponeros algunas ideas generales, so­
meteros algunas reflexiones, y h é a q u í por 
q u é : d e s p u é s de haber abandonado largo t i e m ­
po el estudio de las lenguas vivas, nos hemos 
puesto á el lo, hace quince a ñ o s , desde los s u ­
cesos que c o n o c é i s , con m u v buena vo lun tad 
y r e s o l u c i ó n . Y a no hay fami l i a donde no se 
aprenda el a l e m á n ó el i n g l é s . E n la e n s e ñ a n z a 
de todos los grados se ha declarado ob l iga tor io 
el estudio de las lenguas vivas, desde la escuela 
p o l i t é c n i c a hasta la escuela p r imar ia superior . 
E l l i ceo no les consagra m é n o s de diez a ñ o s ; 
¡d iez a ñ o s para aprender el i ng l é s ! S e r í a sen­
sible que un esfuerzo ta l , en el que se ve un 
loable deseo de reparar los errores del pasado, 
no fuese coronado de é x i t o comple to y que se 
gastasen sin resultado tanto t i empo y t rabajo. 
Así es que he c r e í d o d e b í a comunicaros lo que 
yo sé sobre el pa r t i cu la r . 

N o p e n s é i s que por m i parte hablo un gran 
n ú m e r o de lenguas; leo en algunas, hablo en 
m u y pocas. H o y ya sé c ó m o hubiera debido 
valerme para hablarlas. ¿ N o sucede lo mismo 
con muchas cosas? Q u i e r o , por lo menos, que 
m i exper iencia os aproveche. 

N o es solamente el profesor qu i en se d i r ige 
á vosotros; es el padre de fami l i a que se d i r ige 
á otros padres. P e r m i t i d que os d iga desde 
luego que en general esto nos cuesta demasia­
do trabajo y que nos figuramos la cosa m á s d i f í ­
cil d é l o que es. Falsas ideas, recuerdos tomados 
de los estudios c lás icos fuera de sazón , i m p i d e n 
que veamos el verdadero fin y que empleemos 
los verdaderos medios. C o n mucho m é n o s es­
fuerzo, nuestros vecinos logran su objeto, m i e n ­
tras que nosotros, d e s p u é s de gran trabajo, nos 
quedamos á m i t a d de camino . 

N o es m i á n i m o hablaros de l i t e r a tu ra , sino 
propiamente del estudio de las lenguas. Bel lo 

(1) Conferencia dada en la ((Asociación c ient í f ica ,»en 
París, el 27 de Febrero de 1886. 
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y elevado es, sin duda, poseer una l i t e ra tu ra 
extranjera, que ensancha el e s p í r i t u y el cora­
z ó n y abre al poeta y al escritor nuevas fuen­
tes de i n s p i r a c i ó n . Pero el tema con el cual 
voy á ocupar vuestra a t e n c i ó n es m á s modesto: 
se trata de poneros en estado de comprender 
y hablar las lenguas de nuestros vecinos. N o 
considero esto como un a r t í c u l o de lu jo , sino 
como de p r imera necesidad. Estamos rodeados 
de naciones que nos conocen, que saben al d ia 
lo que nos pasa y lo que entre nosotros se d i s ­
cu te . Y , ¿ q u e sabemos nosotros de ellas? 
L o que t ienen á bien comunicarnos las agen­
cias t e l eg rá f i cas , las cuales, del conjunto de 
hechos y noticias , el igen las que creen que 
nos convienen . ¿ N o es ya hora de que nos 
emancipemos de esta burocracia a n ó n i m a ? E l 
d ipu tado debe dar su voto sobre cuestiones de . 
p o l í t i c a extranjera , y muchas veces no conoce 
n i las naciones, n i el estado de la o p i n i ó n m á s 
allá de nuestras fronteras. E l hombre de n e ­
gocios se entera indi rec tamente y tarde de los 
cambios que han ocur r ido en los suyos, las 
nuevas competencias que surgen, los sucesos 
grandes y p e q u e ñ o s que in f luyen en los pre­
cios. Para sus relaciones con la cl ientela e x ­
tranjera, se ve ord inar iamente obligado á echar 
mano de empleados e x t r a ñ o s . P e r m i t i d m e que 
con este m o t i v o os de cuenta de un recuerdo 
personal. 

Hace tres a ñ o s , en L y o n , asistia á la d i s t r i ­
b u c i ó n de premios de una sociedad que tal 
vez c o n o z c á i s : la A s o c i a c i ó n de las Escuelas 
profesionales del R ó d a n o . E n c o n t r á n d o m e en 
contacto con los j ó v e n e s que van á buscar ins­
t r u c c i ó n en estas escuelas, e s c u c h é sus quejas: 
«lo que nos disgusta m á s , me d e c í a n , es que en 
las pr incipales casas, las mejores plazas son para 
los ext ran j e r o s . » — « ¿ E s t á i s , l e s pregunte, en dis­
p o s i c i ó n de c u m p l i r los servicios que ellos pres­
t a n ? » C o n v i n i e r o n en que no, porque se trataba 
de r ec ib i r á los clientes de fuera, de examinar 
la correspondencia, de contestar en la misma 
lengua que los corresponsales. A l dia siguiente 
fueron los patronos los que me h ic ie ron sus 
c o n f i d e n c i a s : — « E s t a m o s desconsolados; dispo­
nemos de j ó v e n e s serios, aplicados, fieles, y nos 
vemos obligados á traer de fuera, generalmente 
de Suiza, á nuestros pr incipales empleados. 
¿ P a r a que sirven, pues, las escue las?» 

Este es el punto de vista en que me coloco; 
no el l i t e r a r i o . Pero la l i t e ra tu ra no perde­
rla nada con esto. Formemos generaciones que 
sepan ing lés , a l e m á n . En t re ellas se encontra­
r á n e s p í r i t u s finos, delicados, investigadores 
que quieran l levar sus estudios m á s lejos, y 
que l e e r á n , que c o m p r e n d e r á n á Shakespeare 
y á G o e t h e . 

Este es el medio m á s seguro: la experiencia 
e n s e ñ a que nos remontamos m á s f á c i l m e n t e 
del lenguaje usual al l i t e ra r io , que viceversa. 
¿ N o es esta la marcha que hemos seguido t o ­
dos? Hemos hablado con nuestros padres, 

hermanos y hermanas, amigos y c o m p a ñ e r o s , 
á n t e s de leer á Bossuet y Racine . 

V o y q u i z á s á chocar con algunas conviccio­
nes; pero me parece que aprender una lengua 
no es asunto de ciencia y de saber. C o m o dice 
el pueblo, eso no se aprende en los libros. Es 
una especie de arte, en que entra sobre todo, 
entre otras cualidades, la o b s e r v a c i ó n , el golpe 
de vista, la hab i l i dad . Vemos que i n t é r p r e t e s , 
comerciantes, criados, logran su fin donde nau­
fragan e s p í r i t u s m u y cul tos. L o curioso es, 
que cuando se pregunta á los que ejecutan este 
tour de f o r c é c ó m o lo han hecho, se hal lan cor­
tados para dec i r l o : « N o s é . . . lo he o ido ! . . he 
mi rado las muestras. . . he tratado de c o g e r . . . » 

Se aprende una lengua casi como aprende 
el n i ñ o un j uego ; ve p r imero jugar , observa 
los incidentes, d e s p u é s se mezcla con sus com­
p a ñ e r o s , comete faltas, le reprenden , se co­
r r ige y concluye por hacer su papel como los 
d e m á s ; ó como el aprendiz mi r a un mecanis­
mo, sigue sus movimien tos , pone la mano en 
seguida en él y l lega á ser obrero por el uso; 
esta es una forma de la ac t iv idad m á s bien 
que del saber. L a lengua alemana expresa 
bien esto; no d ice : sabe f r a n c é s , sino puede 

f r a n c é s ( E r kann franzesischj. Los n i ñ o s ha­
cen todos los dias esta obra maestra á nuestra 
vista. U n n i ñ o parte á Rusia con su ayo, que 
es t á encargado de i n s t r u i r l o , de ayudarle, de 
e x p l i c á r s e l o todo. A l cabo de tres meses, el n i ñ o 
juega en ruso, comprende á sus c o m p a ñ e r o s 
rusos y se hace entender de ellos lo suficiente; 
mientras tanto, el avo no sabe deci r una pala­
bra ; e s t á siempre agarrado á su m é t o d o de A h n 
y apenas ha llegado á la p á g i n a 30, 

C o m o todas las aplicaciones de la act ividad, 
esta se fort i f ica por el e je rc ic io ; el hombre que 
ha aprendido una lengua extranjera t iene tanta 
m á s fac i l idad para aprender otra . Se a t r ibuye 
á un sabio, que habita en el Colegio de F r a n ­
cia, las siguientes palabras: «las diez primeras 
lenguas son las ú n i c a s que c u e s t a n » . 

¿ C ó m o hay que valerse para esto? Dos casos 
hay que examinar , según que m a r c h é i s al país 
ext ranjero ó que os q u e d é i s en Francia . 

B i e n sabido es que para poseer una lengua 
extranjera no hay nada como i r al mismo país . 
¿ P e r o en q u é condiciones? A q u í viene el p r i ­
mer consejo que voy á daros. 

Si váis á Alemania con la i n t e n c i ó n vaga y 
general de aprender el a l e m á n , si váis allí 
como turistas, si os q u e d á i s , por decir lo así, 
en el aire, os e x p o n é i s á hacer vuestro viaje 
sin traer nada m á s que algunas palabras suel­
tas cogidas en las listas de los restaurants. Por 
mucho que q u e r á i s mezclaros con la gente, las 
conversaciones que o igá is os h a r á n el mismo 
efecto que el ru ido del mar ó que el rumor de 
una c iudad o ido desde lo alto de un campa­
na r io . 

Pero si vais á A leman ia para sujetaros a 
una o c u p a c i ó n regular y ob l iga tor ia , si estáis 
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dedicado á un trabajo cuo t id iano—de a lumno, 
escribiente, obrero , art is ta, exped ic iona r io ,— 
a p r e n d e r é i s el a l e m á n . C o m o es de suponer 
que escojáis una pos i c ión para la cual e s t é i s 
ya preparados, os se rv i r á de g u í a el conoc i ­
miento ant ic ipado que t e n é i s de las cosas; la 
r epe t i c ión constante de los mismos t é r m i n o s , 
de las mismas f ó r m u l a s , se i m p r i m i r á n en 
vuestro e s p í r i t u . I d , pues, á Francfor t para 
ser empleado en una casa de banca, á L e i p z i g 
para perfeccionaros en el comerc io de l ibros , 
á M u n i c h para fabricar cerveza ó para estu­
diar los o r í g e n e s de la escultura gr iega; sabré i s 
el a l e m á n por a ñ a d i d u r a . Si t e n é i s t i empo 
l ibre , haceos en Londres m i e m b r o de una so­
ciedad de remeros; ganareis premios en las 
regatas y h a b r é i s aprendido el ing lés sin sos­
pecharlo. 

H a y una e x p r e s i ó n figurada que todo el 
mundo sabe y que puede servir para t raduc i r 
mejor m i pensamiento. Se dice de un hombre 
que conoce y maneja b ien c ie r to n ú m e r o 
de ideas, de negocios ó de intereses, que es 
entendido en su esfera. Se dice t a m b i é n de un 
hombre que se aparta de sus h á b i t o s , de su 
modo de pensar y obrar , que ha salido de su 
esfera. E l lenguaje, este m u n d o de c o n v e n c i ó n 
que refleja el mundo real, se d i v i d e igua lmente 
en c ier to n ú m e r o de esferas que , sin estar en 
absoluto separadas unas de otras, t i e n e n , sin 
embargo, su vocabulario par t i cu la r . Es nece­
sario fijarse en una de ellas, aprender á cono­
cerla á f o n d o , d e s p u é s generalizar sus c o n o c i ­
mientos s i r v i é n d o s e de los que se han a d q u i ­
r i d o , y extender así por grados sus domin ios . 

T a l vez h a b r é i s o í d o deci r que en Francia 
no tenemos i n c l i n a c i ó n por las lenguas. Dec la ­
ro que esto es una ca lumnia . Si hay una voca­
ción por las lenguas, pre tendo que la poseemos 
y voy á daros la prueba. 

Desde hace tres a ñ o s se t i ene , en el M i n i s ­
terio de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a . S e c c i ó n de p r i ­
mera e n s e ñ a n z a , la fel iz idea de enviar j ó v e n e s 
al extranjero para aprender el a l e m á n ó el 
inglés . Son hombres de 25 a ñ o s , profesores de 
las escuelas normales pr imar ias , ó muchachos 
de 16 á 17 a ñ o s , alumnos que salen de nues­
tras escuelas primarias superiores. Se los coloca 
en familias y , por una r a z ó n fácil de adivinar , 
se tiene el cuidado de no poner m á s que uno 
en cada c iudad . Los hay, pues, en Basilea, en 
Saint G a l l , en C o i r a , en Z u r i c h , en Dresde, 
en G o t h a , en Eiscnach , en B r u n s w i c k , en 
Hannover , en B e r l í n . Para el i n g l é s , en L o n ­
dres, en B r i s t o l , en E n f i e l d , en C h e l t e n h a m . 
Estos j ó v e n e s e s t á n obligados á seguir las l e c ­
ciones de una escuela: los mayores , en una 
escuela normal ó en una i n s t i t u c i ó n a n á l o g a ; 
los menores, en una escuela p r i m a r i a superior. 
Se atiende á que los cursos que sigan sean uno 
ó dos grados inferiores al saber real del a l u m ­
no: de este m o d o , el i n t e r é s de la l e c c i ó n 
l l eva , no al fondo que conocen y a , sino á la 

e x p r e s i ó n alemana ó inglesa: toda la e n s e ñ a n z a 
concurre al estudio de la l engua , el c á l c u l o 
como la g e o g r a f í a , las ciencias como la h i s t o ­
r i a , las m a t e m á t i c a s como la g r a m á t i c a . 

Los resultados — yo los he v i s t o — s o n sor­
prendentes. A l cabo del p r imer a ñ o , estos j ó ­
venes envian informes, donde se hal lan t o d a v í a 
incor recc iones , ga l ic i smos; pero y a , en suma, 
una lengua m u y p rop i a . A l segundo a ñ o , 
saben, no sólo las palabras y giros, sino que se 
observa que piensan en ing lés ó en a l e m á n . 
Descr iben lo que ven, analizan l ib ros , cuentan 
su v ida , y la e x p r e s i ó n jus ta les viene sin d i f i ­
c u l t a d , porque han aprendido la lengua de 
una manera o r g á n i c a y na tura l . 

H é a q u í una medida excelente, que d e b e r í a 
cont inuarse y extenderse: á su vuel ta , no sólo 
s a b r á n i n g l é s , sino que s a b r á n lo que es I n ­
glaterra : h a b r á n adqu i r ido una nueva manera 
de pensar, de razonar , de v i v i r , c o n o c e r á n 
o t ro aspecto del m u n d o m o r a l . Por decir lo 
a s í , nuestros alumnos, que han sido bien r e c i ­
b idos , hacen buena i m p r e s i ó n ; se admi ran de 
encontrar j ó v e n e s tan serios, tan respetuosos, 
tan á v i d o s de i n s t r u c c i ó n ; de tal m o d o , que 
esc r iben , preguntando si toda la j u v e n t u d 
francesa es de esta clase. E l l o s , por su parte , 
e s t á n c o n t e n t í s i m o s : « S o y como el n i ñ o de la 
c a s a » , escriben muchos. L o que ha so rp r end i ­
do agradablemente á los m á s j ó v e n e s , es ver 
que, al punto que l legan, la madre les tutea. 
Los cuentos de N a v i d a d l lenan las ú l t i m a s 
cartas. 

N o puedo dejar este asunto sin nombraros 
á los dos hombres cuya paternal tute la ha pre­
vis to t o d o , ha organizado t o d o , para ven i r á 
parar á este ensayo : el inspector M . Jost, 
para el a l e m á n ; el pastor M . B o n n e t - M a u r y , 
para el i ng l é s . 

T a l vez d i r é i s que e l Estado no puede e n ­
viar á todo el mundo al ex t ran jero . N o , sin 
d u d a ; pero lo que el Estado no puede hacer, 
los part iculares, sí. E l precio med io de la pen­
s ión de un in te rno en Paris, es de 1.200 f ran­
cos ; en p rov inc ia , de 800 á 900 . Por la misma 
suma, encontrareis hosp i t a l idad ien una buena 
fami l i a suiza; n o t a d , que la i n s t r u c c i ó n no se 
i n t e r r u m p i r á , porque los estudios se prosegui­
r á n , b ien en la escuela, bien en la Renlschule ó 
en la escuela de comerc io , b ien en el g i m ­
nasio. 

H é a q u í lo que l l e g a r í a n á hacer los patronos 
de que hablaba hace poco: fundando con estas 
condiciones pensiones para v i v i r a l g ú n t i empo 
en el extranjero, e n c o n t r a r í a n los empleados 
que se quejan de no hallar. Las C á m a r a s de c o ­
merc io , las diputaciones, d e b e r í a n votar sumas 
á este e fec to ; se r ía d ine ro colocado á gran 
i n t e r é s . 

Oucda t o d a v í a o t ro m e d i o : los cambios. E n 
la cuarta p á g i n a de los diarios suizos, se lee 
con bastante frecuencia anuncios concebidos 
en estos t é r m i n o s : « S e desea « c a m b i a r » una 



1 2 0 B O L E T I N D E L A I N S T I T U C I O N L I B R E D E E N S E Ñ A N Z A . 

j ó v c n de la Suiza alemana, de edad de i 5 años , 
por una j o v e n de la misma edad de la Suiza 
f r a n c e s a . » D e todos los sistemas, este es qu i zá s 
el m e j o r , el que os autoriza á contar con 
la asistencia m á s atenta y s o l í c i t a . Las dos 
familias se comunican entre s í ; se unen por 
un mismo orden de cuidados, y una espe­
cie de e s t í m u l o se establece entre ambas. 
¡ O s i m a g i n á i s un m ó v i l m á s poderoso sobre el 
e s t í m u l o de un padre y de una madre? ¡ S u 
n i ñ o e s t á lejos, pero le van á tratar como á 
tal h i j o ! 

Se d i r á que estas no son nuestras cos tum­
bres y h á b i t o s , Pero yo creo que los h á b i t o s 
y las costumbres de una n a c i ó n se modif ican . 
Hace t re in ta a ñ o s , las familias parisienses no 
salian de Par i s ; todo lo m á s , iban á cu l t ivar 
durante el a ñ o un trozo de j a r d í n en Bcl levue. 
H o y , llega el mes de Ju l io y se esparcen á 
ori l las del m a r , desde Calais hasta Bayona. 
¿ P o r q u é , con la ayuda de los caminos de 
h i e r ro y el t e l é g r a f o , no hemos de ver esta 
t rasformacion ? 

C o m o uno se ins t ruye tanto con el espec­
t á c u l o de los errores de ot ro como con los con­
sejos mejor intencionados, d e s e a r í a , si tuviese 
t i empo , contaros los curiosos y extraordinar ios 
esfuerzos de un profesor f r ancés que se habia 
ido á A leman ia para seguir los cursos de una 
univers idad y para aprender el a l e m á n . É l 
mi smo nos los ha refer ido. A l p a r t i r , habia 
m e t i d o en su maleta una g r a m á t i c a , u n d i c ­
c ionar io y una c o l e c c i ó n de temas y de v e r ­
siones. Apenas l l e g ó , cuando se puso manos 
á la obra . C o m o la naturaleza le habia dotado 
de buena memor ia y el trabajo no le asustaba, 
d i v i d i ó su g r a m á t i c a en siete u ocho partes y 
la d e v o r ó en una semana. « D e c l i n a c i o n e s - á s ­
peras, suaves y m i x t a s ; conjugaciones regula­
res é i r regulares ; adverbios, prefijos y preposi ­
ciones ; s i n t á x i s y m é t o d o : todo lo e s t u d i ó . » 
Quedaba el cuadro de 248 verbos irregulares; 
l o d i s t r i b u y ó en dos partes y lo a p r e n d i ó en 
los dos ú l t i m o s dias. « L a g r a m á t i c a alemana 
estaba v e n c i d a . » 

C o r r i ó á la U n i v e r s i d a d para jus t i f i ca r la 
fuerza adqui r ida . Pero ¡ ay! en vano aguza el 
o i d o ; en vano in tenta in te rpre ta r los m á s m í ­
nimos movimien tos de los labios del profesor; 
en vano p a s ó de una p r imera clase á otra 
segunda; n i una palabra, n i una t ra idora pala­
bra, quiso penetrar hasta su en tend imien to , 
g ;<Hié digo? Y o no d i s t i n g u í a n i una sola de 
las formas gramaticales que acababa de estu­
d ia r ; no r e c o n o c í uno solo de los verbos i r r egu ­
lares tan recientemente aprendidos, y, no obs­
tan te , d e b í a n salir m u c h í s i m o s de la boca del 
o r a d o r . » 

Nues t ro compatr io ta se d e s c o n c e r t ó un mo­
men to . Pero se a c o r d ó que d e s p u é s de todo 
no habia aprendido m á s que el esqueleto de 
laJengua, y que le faltaba el vocabular io . Re­
cordando que en el Colegio habia aprendido 

el J a r d í n de las raices griegas, se puso á buscar 
en las l i b r e r í a s un manual de r a í c e s alemanas; 
e n c o n t r ó uno con 1.000 r a í c e s . Es poco para 
una lengua tan r ica . « M i l r a í c e s , me dije al 
fin, d e s p u é s de haber contado y recontado las 
columnas del l i b r o , es siempre una v ic tor ia so­
bre el e n e m i g o . » E n cuatro d ías h a b í a apren­
d i d o la lista de memor ia . « C o r r í á la Acade­
m i a . Representaos, si p o d é i s , el abat imiento 
en que ca í d e s p u é s del p r i m e r cuarto de hora 
de clase, cuando tuve necesidad de confesar­
me á m í mismo que me encontraba exacta­
mente en el mismo estado que el pr imer 
d i a . . . » ^Volviendo á las l i b r e r í a s , c o n t ó su des­
gracia. L e presentaron el m é t o d o Ol lendor f , 
e d i c i ó n 54. N o hay duda que en él hab ían 
aprendido el a l e m á n todos los extranjeros que 
hablaban esta lengua. 

E l m é t o d o llevaba como e p í g r a f e : « E l ale­
m á n en 90 l e c c i o n e s . » T r e s meses : el plazo 
era m u y largo para su i m p a c i e n c i a ; pero 
se p o d í a estudiar lecciones dobles y triples. 
D i v i d i ó su t i empo en tres partes, se e n c e r r ó 
en su cuarto y a b s o r b i ó cuot id ianamente sus 
tres lecciones de O l l e n d o r f . « P a s ó la tercera 
semana, d e s p u é s la cuarta. P o s e í a todo el l i ­
b r o . ¿ S a b í a ya a l e m á n ? T a l vez. . . pero, en 
ve rdad , no t e n í a conciencia de e l lo .» E l nue­
vo e x á m e n no fué m é n o s desastroso que los 
precedentes. ¡ I m p o s i b l e comprender nada! 
E l discurso del profesor p a r e c í a formar una 
sola palabra que le salía de la boca durante 
tres cuartos de hora sin i n t e r r u p c i ó n n i des­
canso. 

M e veo obligado á resumir . E l desgraciado 
r e c o r r i ó sucesivamente los m é t o d o s de Jaco-
t o t , Robertson, Ploetz. Nada c o n s i g u i ó . « O u e -
daba un solo medio , pero tan e x t r a ñ o , tan i n ­
s ó l i t o , d i r í a tan h e r ó i c o , que no osaba desde 
l u é g o p r o p o n é r m e l o . Era aprender el D i c c i o ­
nar io de memor ia . D e s p u é s de t o d o , ¿ p o r qué 
no? T r e i n t a m i l palabras, á m i l palabras por 
dia , era asunto de un mes. Ha l l aba m i recom­
pensa á fin de mes, la m á s bella de las recom­
pensas, una l e c c i ó n entendida por fin en la 
U n i v e r s i d a d ! . . . » Y en efecto, l l evó á cabo 
esta lucha insensata. « E l dia 30 volv í la ú l t i ­
ma p á g i n a . Aque l l a tarde f u i á buscar m i co­
rona. Para comprender lo que me p a s ó , es 
preciso haber profundizado la c u e s t i ó n del 
lenguaje, como he podido hacerlo desde en­
tonces. ¡ N o c o m p r e n d í una palabra . . . n i una 
sola p a l a b r a ! » 

Para co lmo de h u m i l l a c i ó n , e n c o n t r ó obre­
ros franceses, c o m p a ñ e r o s de viaje que habían 
par t ido con é l , y que h a b í a n aprendido el ale­
m á n por comple to durante el t rabajo. Es que 
se i n s t r u í a n , no en la escuela de las palabras y 
de los d icc ionar ios , no sobre las p á g i n a s ina­
nimadas , sino en la escuela de las cosas y a su 
vista. C o m o c o n o c í a n los ú t i l e s , las primeras 
materias, las operaciones, todo el manejo de su 
o f i c io , s ab í an de antemano el sentido de las 
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frases. L a real idad les s e r v í a de profesor de 
idiomas. 

M e complazco sin embargo en a ñ a d i r , que 
el autor de estas memorables tentat ivas con­
c luyó por llegar al fin tan deseado. 

Observando á los n i ñ o s , es como la luz se le 
a p a r e c i ó s ú b i t a m e n t e . V o l v i ó de A l e m a n i a 
sabiendo el a l e m á n , que e n s e ñ a hoy con gran 
exito en una de las escuelas municipales del 
S e n a ( i ) . 

A falta de poder permanecer en el p a í s , hay 
que buscar la sociedad de los extranjeros. ¿Sa­
bemos usar de todos los recursos que Paris nos 
ofrece de este genero? ¿ E s necesario hojear los 
m é t o d o s y fatigar la sintaxis, cuando tenemos 
constantemente en Paris 100.000 extranjeros 
que se t e n d r í a n por dichosos entrando con 
nosotros en relaciones? 

N o quiero exagerar su d e s i n t e r é s ; muchos, 
sin duda, no s u e ñ a n en conversar con nosotros 
sino dando y tomando, y á c o n d i c i ó n de c a m ­
biar su i n g l é s , su ruso ó su a l e m á n por una 
suma equivalente de f r a n c é s . Pero a ú n de este 
modo , ganamos t o d a v í a , porque han venido á 
nuestro encuent ro . Muchas veces la sociedad 
regular y prolongada de un ext ranjero i n s t r u i ­
do, es tan provechosa como un viaje. N o es 
esto todo. E l domingo se predica en Paris en 
toda clase de lenguas. H e aprendido a q u í esos 
dias á conocer la o r g a n i z a c i ó n de una sociedad 
que ofrece todas las semanas á sus miembros , 
por lo m é n o s dos conferencias en i n g l é s , ale­
m á n ó e s p a ñ o l (2 ) . Tenemos los ojos cerrados 
á todas estas ventajas que se hallan á nuestro 
alcance, mientras que nos forjamos laboriosa­
mente costosas y es té r i l e s combinaciones. 

Varias veces, para fomentar las lenguas v i ­
v a s t e ha propuesto crear en la escuela normal 
superior una secc ión de a l e m á n ó i n g l é s : ¡ de s ­
graciada idea! E l internado es la peor de las 
condiciones para este objeto. Só lo la aglome­
ración de alumnos es ya u n i m p e d i m e n t o y un 
o b s t á c u l o . Hace tres ó cuatro a ñ o s , se tuvo la 
idea de cambiar la escuela no rma l de C l u n y 
en una escuela de lenguas vivas. ¡ I r á apren­
der el ing lés en una capi ta l de c a n t ó n de 
Saone-e t -Loire! ¡ T a n t o v a l d r í a instalar una 
escuela naval en la cima del Puy de D ú m c ! 

Sin embargo, todos los n i ñ o s no pueden i r 
al ex t ran je ro , todos los n i ñ o s no habi tan en 
Paris. Nos es preciso, pues, examinar ahora el 
otro caso, cuando la i n s t r u c c i ó n se da en Fran­
cia, ya en la fami l ia , ya en la escuela. 

Pero á n t e s hay t o d a v í a que tratar un pun to . 
i Q ü é lengua es la que conviene aprender con 
preferencia? L a mayor parte de las veces es 
cues t ión que se decide de una manera bas­
tante l igera . Vamos al a l e m á n , porque los 
c o m p a ñ e r o s van al a l e m á n ; al cabo de dos 

(1) £ / arte de enseñar y de estudiar las lenguas, (prefacio), 
por Francisco Gouin. Paris, Sandoz y Fischbacher 1880. 

(2) £ 1 Instituto políglota, ruc Grange-Bateliére, 16, 

a ñ o s , como el a l e m á n cansa, se ensaya el 
i n g l é s . I n ú t i l es decir lo que producen estu­
dios así l levados. 

M e parece que en estos momentos hay un 
poco de e x a g e r a c i ó n en sentido del a l e m á n ; 
las dos terceras partes de los j ó v e n e s se i n c l i ­
nan de este lado. Para el c i en t í f i co que se 
ocupa de his tor ia , de filología, de a r q u e o l o g í a , 
de l i n g ü í s t i c a , indudablemente conviene el 
a l e m á n , as í como al m é d i c o , al legista, al m i ­
l i t a r . Si q u e r é i s estudiar e c o n o m í a p o l í t i c a , 
ciencias naturales , filosofía, i d al a l e m á n ó al 
i n g l é s , porque los descubrimientos c ien t í f i cos , 
las grandes ideas filosóficas nos vienen desde 
a l g ú n t i empo á esta parte de las ori l las del 
T á m e s i s , con tanta frecuencia como de las r i ­
beras del S p r é e . A l comerc ian te , al i n d u s t r i a l , 
al ingeniero, les conviene sin c o n t r a d i c c i ó n el 
ing lés . E n tanto que el a l e m á n da acceso á una 
r e g i ó n de 80 mil lones de almas ( inc luyendo á 
A u s t r i a - H u n g r í a ) , el ing lés os abre Ing la te r ra , 
las Indias , Aust ra l ia , los Estados-Unidos, es de­
c i r , m á s de la m i t a d del universo comerc ia l , 
con 300 mil lones de habitantes ( 1 ) . 

(Concluirá.) 

A L G U N A S N O T A S A R Q U E O L O G I C A S 
SOBRE 

L A S C O S T U M B R E S Y L A S I N S T I T U C I O N E S 

D E L A R E G I O N P I R E N A I C A , 

f>or el Rev. fVentivorth-JVebster (2). 

(Conclusión.) 

T a m b i é n he tomado nota de algunas cos­
tumbres que me parecen datar de la é p o c a de 
la d o m i n a c i ó n romana en el p a í s ; pero tengo 
á n t e s que dar cuenta de una costumbre de los 
alaveses, que recuerda otra de los antiguos i r ­
landeses. Cuando se elegia u n s í n d i c o por los 
habitantes de la c iudad de V i t o r i a , d e s p u é s de 
haber prestado el j u r a m e n t o o rd ina r io como 
los d e m á s regidores, hacia o t ro m u y solemne 
en el ex te r ior de la iglesia de San M i g u e l , en 
el s i t io donde se conservaba el machete vi lor ta-
no. E n un p e q u e ñ o n i cho cavado en el m u r o , 
d e t r á s de la iglesia, habia una cuchi l la de ma­
dera, sobre la cua l , en presencia de todo el 
pueblo y del concejo en pleno, ju raba que con­
sen t í a en que se le cortase la cabeza con u n 
machete semejante si llegaba á faltar á sus de­
beres, y al t e rminar besaba la cuch i l l a al son 
de la m ú s i c a . Conc lu ida la ce remonia , se l e ­
vantaba el secretario de la m u n i c i p a l i d a d y 
leia en alta voz los poderes que daba la c iudad 
al s í n d i c o para mantener sus derechos y p r i v i -

(1) James Darmesteter, Ensayos de literatura inglesa, 
pág. v i l . 

(2) Véase el número anterior. 
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legios ( x ) . U n o de los ú l t i m o s autores que han 
escrito sobre los celtas, habla « d e una d e v o c i ó n 
nacional á la espada (de bronce) , arma que los 
irlandeses consideraban como inspirada y ca­
paz, entre otras cosas, de desment i r al p e r j u ­
r o » ( 2 ) . Puede t a m b i é n compararse u n pasaje 
de T i t o L i v i o . Hist. L i b . 1, cap. 24 ( 3 ) . 

E n San Juan de L u z , durante la ceremonia 
nupc ia l en la iglesia, los esposos e s t á n c u b i e r ­
tos con un largo p a ñ o , y se pasan un pan grande 
de las manos del uno á las del o t r o . Esto me 
parece una reminiscencia de la ant igua cere­
monia de la covfarreatio, una de las tres a n t i ­
guas formas del m a t r i m o n i o romano. U n o de 
los mejores legistas ingleses, hablando de las 
uniones irregulares que se generalizaron bajo 
los emperadores, a ñ a d e : « C o n t r a estos m a t r i ­
monios puramente nominales , si merecen el 
nombre de m a t r i m o n i o tales un iones , estallo 
una r e a c c i ó n bajo la inf luencia del c r i s t i an i smo; 
es probable que tuviese un gran in f lu jo en las 
doctr inas de la Iglesia p r i m i t i v a el deseo de 
volver al ant iguo r i t o de \z confarreat io» (4 ) . Es 
curioso el hecho de conservarse este r i t o en un 
r i n c ó n de Francia hasta nuestros dias; pero es 
m á s curioso t o d a v í a poder comprobar que la 
p r á c t i c a del augurio subs i s t ía a ú n en 1611 en 
L o g r o ñ o , y esto entre los peregrinos á Santiago 
de Composte la y en una iglesia cr is t iana. E l 
viajero polaco Jacques Sobieski, que se d i r i g i a 
al lá en d i cho a ñ o , cuenta en efecto: « H a y en 
esta c iudad una iglesia, á cuya entrada se cr ian 
unos pollos, ó por mejor d e c i r , capones b lan­
cos, cuyo gal l inero es una jau la de l a t ó n que 
se hal la en un r i n c ó n . Los viajeros supersticio­
sos, sobre todo los franceses y nosotros los po­
lacos , se agolpan alrededor de estas aves y 
creen que poniendo migas de pan en el ex t remo 
de sus bordones de peregr ino, c i n t r o d u c i é n d o ­
las en la jau la , si los pollos las cogen y las co­
men , se l l e g a r á á Compostela sin acc idente ; 
pero s i , por lo con t ra r io , no quieren comer­
las, creen los peregrinos que m o r i r á n en el viaje 
s e g u r a m e n t e » (5). S e g ú n el Conde de L a b o r -
de «se c r ian y conservan gansos en el claustro 

(1) Hhtor'ia de la Legiilachn, Marlchalar y Manrique, 
vol. 11, p. 522 , 2.a ed. Madrid, 1868. 

(2) Cdtk Brítain, by J . R h y s , L c n d o n , S. P; C . K . , 
1882, p. 258. ((A national devotion to the sword, a wea 
pon uh ich theancient Irish regarded as inspired and capa-
ble , among other things, of giving the lie to the perjurcr.» 

T . L i v i i , Hist. L i b . r, c. 24, « T u m ille: Diespiter 
populum Romanum sic ferito ut ego hunc porcum hic 
hodie feriam , tantoque magis ferito quanto magis potes 
pollesque: id ubi dixit (fetialis), porcum saxo si/ice per-
cuss i t .» 

(4.) T/ie ylryan Householdy by Dr. W . E . Hearn , L o n -
don , 1879, p. 4 7 i . ( ( l t was against this merely nominal 
marriage, i f so transient a connection deserves at all the 
ñ a m e , that a violent reaction set in under christianity; 
and it is probable that a desire to revert to the oíd con-
farrcal form had a material effect upon the teachings of 
the carly church.» 

(5) Viajes de extranjeros por España y Portugal en los si­
glos x v , xvx y xvi i . Colección de Javier L i s k e , Madrid, 
1878, p. 242. 

(de la iglesia catedral de Barcelona) . H a y una 
renta asignada para su m a n u t e n c i ó n (1) . D í -
cese que es una f u n d a c i ó n m u y a n t i g u a » ( 2 ) . 

D e j o á un lado muchos hechos semejantes, 
debiendo pediros p e r d ó n por haber abusado 
tanto t i empo de vuestra paciencia . V o y á ter­
m i n a r con algunas palabras sobre el alcance 
e t n o l ó g i c o de los hechos precitados. Nada hay 
m á s exacto que esta o b s e r v a c i ó n de D . F . T u -
b i n o : á causa de su p o s i c i ó n g e o g r á f i c a , y por 
el hecho de que la oleada de los pueblos, avan­
zando sin cesar h á c i a el O c c i d e n t e , no p o d í a 
pasar m á s alia, E s p a ñ a ha llegado necesaria­
mente á ser el teatro de un verdadero remol ino 
de pueblos, el r e c e p t á c u l o de casi todas las ra­
zas que han atravesado Europa en la a n t i g ü e ­
dad . Se equivoca en absoluto quien piense que 
la P e n í n s u l a estuvo ocupada en u n momento 
dado por una sola raza, una sola n a c i ó n cua l ­
quiera (3 ) . E n nuestra breve e x c u r s i ó n á t r avés 
de los siglos, hemos encontrado los vestigios de 
razas é ins t i tuciones las m á s diversas. N o sólo 
hay iberos y c e l t í b e r o s , romanos , godos, á r a ­
bes, y sobre todo las razas cé l t i cas que forman 
a ú n h o v , s e g ú n c reo , la base de la p o b l a c i ó n 
p i r e n á i c a , sino que hemos encontrado all í ins­
t i tuciones i d é n t i c a s á las de los eslavos m e r i ­
dionales. E n esta parte de E s p a ñ a , por lo m é -
nos entre C a t a l u ñ a y Santander , se ha exage­
rado mucho la inf luencia de los godos. H a n 
in f lu ido m u c h o m á s los celtas sobre la legisla­
c i ó n , las inst i tuciones y las cos tumbres ; pero 
t o d a v í a ha de necesitarse mucho t i empo y m u ­
chos estudios para poder aclarar con exac t i tud 
el problema e t n o l ó g i c o de la P e n í n s u l a . G r a ­
cias á nuestra paciencia y ce lo , nuestros hijos 
ó nietos p o d r á n l legar al resultado, pues la so­
l u c i ó n def in i t iva no ha de hallarse en nuestros 
dias. 

(^ueda a ú n otra c u e s t i ó n m á s p r á c t i c a y de 
mayor impor t anc i a actual . A l observar los d i ­
versos sistemas de propiedad ag r í co l a usado 
en las dos vertientes del P i r i neo , muchas ve ­
ces me he preguntado c u á l es el mejor . Desde 
hace veinte años p r ó x i m a m e n t e , he interrogado 
á casi todo el m u n d o , propietar ios , arrendado­
res, terratenientes, granjeros, aldeanos. L a va­
riedad de condiciones de la cu l tu ra t e r r i t o r i a l 
es en nuestro pa í s mucho mayor de lo que ge­
neralmente se cree. Pero no encuentro ninguna 
de ellas que tenga una super ior idad defini t iva 
y absoluta sobre las d e m á s . H e observado siem­
pre que las personas que m á s saben en esto son 
las que m á s vacilan en dar una c o n t e s t a c i ó n 
decisiva. D u d o que, con la gran competencia 

(1) Itine'ra've descriptif de l'Espagne, 5.a ed., por el conde 
de Laborde, tomo l i , p. 45 , nota. Paris, 1827. yf llard-
book for tra-vcllers in Spain, by R . F o r d , 3.a ed., vol. i> 
p. 414. Londres, 1885. 

(2) E n la catedral de Lisboa se cria un cuervo, tam­
bién en una jaula, en términos análogos. — ( N . del i . V 

(3) Los Bereberes en la Península, por F . M . Tubino, 
p. 86. Madrid , 1876. 
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de esta é p o c a , pueda v i v i r el campesino propie­
tario tan sólo con el p roduc to de su pedazo de 
terreno cu l t ivab le , como á n t e s . Sus derechos ó 
privi legios de pastos, forraje, corta de l e ñ a , 
c a s t aña re s , etc., etc.—restos todos del ant iguo 
r é g i m e n comunal—son los que ú n i c a m e n t e le 
permi ten con t inuar con é x i t o la lucha . T a l es 
t a m b i é n la o p i n i ó n de los comisionados i n g l e ­
ses en su i n fo rme sobre la c o n d i c i ó n de los 
campesinos del N o r t e de Escocia. 

N O T A S U P L E T O R I A . 

E n 17 M a r z o de 1883 n o m b r ó el G o b i e r n o 
b r i t á n i c o una c o m i s i ó n para estudiar la c o n d i ­
ción de los crofters y r o / / / 7 r j ( p e q u e ñ o s arrenda­
tarios y campesinos de los H i g h l a n d s y de las 
islas occidentales de Escocia) . 

Su in fo rme acaba de publicarse ( N e i l l y C.a, 
Ed imburgo , 1884) , y revela un estado de cosas 
muy parecido al que he expuesto en lo ante­
r i o r ; pero con la esencial d i ferencia de que 
las añe jas costumbres, los antiguos derechos de 
los p e q u e ñ o s labradores del N o r t e de Esco­
cia j a m á s han sido consignados en n i n g ú n C ó ­
digo lega l , n i reconocidos ante los t r ibunales 
judiciales de la n a c i ó n . 

E n él hallamos los vestigios de un r é g i m e n 
comunal de tierras laborables semejante al de 
L l a n a b é s , j u n t a m e n t e con el de los pastos que 
vemos actualmente en los Pi r ineos . Los lotes 
en tierras de cu l t i vo que se asignan por suerte 
á los i n d i v i d u o s , hasta se los ha dejado s i em­
pre sin labrar durante el i n v i e r n o , habiendo 
sido tratados como usufructo i n d i v i d u a l entre 
el p e r í o d o de la siembra y el de la cosecha. 
Los arrendatarios y campesinos, conforme á sus 
costumbres tradicionales, t e n í a n derecho á re­
coger las algas marinas, ya sea para abonos, ya 
para extraer el á lca l i ; á coger tu rba para ca­
lentarse, cortar los h e l é c h o s , etc. , derechos 
enteramente a n á l o g o s á los de los vesins ó veci­
nos en los P i r i n e o s ; derechos practicados en 
todo t i empo por sus antepasados, pero j a m á s 
consagrados por la ley escrita. 

Resulta de esta s i t u a c i ó n , á p r inc ip ios del 
siglo—cuando las tierras de l N o r t e de Escocia 
adquir ieron valor , m é n o s para el c u l t i v o del 
suelo que para, el recreo; cuando pasaron, 
sobre todo, á ser tierras de caza para la ar is­
tocracia y la plutocracia inglesa, que pagaba 
rentas enormes por este placer—que los p r o ­
pietarios nominales , que eran en general los 
jefes de los antiguos clans ( t r ibus] , sus cola­
terales, ó las personas á quienes hablan v e n ­
dido sus lotes, no encont raron d i f icu l tad l e ­
gal en apropiarse todos estos terrenos c o m u ­
nales, como si fuesen su plena propiedad i n d i ­
v idua l ; así pud ie ron desconocer los derechos, 
cuyo disfrute hablan ten ido los crofters y los 
cottars, reclamar rentas fijas, t ratar como ha ­
ciendas individuales las tierras que les habia 

concedido el uso por la suerte durante un 
t i e m p o l i m i t a d o , pedi r un derecho por las algas 
marinas, la turba, el h e l é c h o , etc., que hablan 
sido desde t i empo i n m e m o r i a l de aprovecha­
m i e n t o c o m ú n , ó lo que es peor t o d a v í a , p r o ­
h i b i r su e x p l o t a c i ó n ( 1 ) . 

L a miser ia se hacia cada vez mayor , sobre 
todo en las islas. L a p o b l a c i ó n de una parte 
de los H i g h l a n d s d i s m i n u y ó considerablemen­
te, ya por la e m i g r a c i ó n , por el traspaso, por 
la mise r i a , ya por la e x p r o p i a c i ó n forzosa. 
Para buscar remedio á estos padecimientos y 
á la i r r i t a c i ó n que les s i g u i ó , es para lo que la 
c o m i s i ó n fué nombrada . 

E n su in fo rme aconseja és ta al G o b i e r n o 
b r i t á n i c o reconocer en parte algunas de esas 
antiguas costumbres y dar fuerza de ley á las 
reclamaciones de la p o b l a c i ó n y á los antiguos 
derechos de los p e q u e ñ o s arrendatarios y cam­
pesinos, como se ha hecho desde siempre en 
la r e g i ó n p i r e n á i c a . 

Es curiosa la o b s e r v a c i ó n de que con fre­
cuencia se usan los mismos t é r m i n o s en los 
Pir ineos y entre los i s leños del N . de Escocia. 
E l t é r m i n o m á s usado para la asamblea c o m u ­
nal en los Pir ineos es b é z i a l , besiau, etc. ; en 
lengua gaé l ica es nabac, que los comisionados 
t raducen en i n g l é s neighbourliness, vecimge. 
Las asambleas se celebran al aire l ib re , en el 
Cnoc-na Comhairle ó en el Clack-na-Comhairle, 
« c o l i n a ó piedra del c o n s e j o » , enteramente 
como el B i l z a r del L a b o u r d , que se r e u n í a en 
el bosque del Capiiolio-horri , apiedra del C a p i ­
t o l i o » , en Us ta r i t z , como los patios de N o y e r , 
de L ' O r m e , etc., l o H o o m d ' A u c u n en los P i ­
rineos de G a s c u ñ a . Las palabras tomadas del 
l a t i n son á menudo i d é n t i c a s : baile, maor ( m a -
j o r , maire, a lcalde) , constable (condestable), 
cuya f u n c i ó n y deberes son enteramente se­
mejantes al costiero de Nava r r a . Estos puntos 
de semejanza y otros que pudie ran t o d a v í a 
s e ñ a l a r s e , no deben ser explicados como r e ­
sultado de un parentesco entre los dos pue­
blos ; sino que conviene m á s b ien , creemos, 
ver en ellos la prueba de que a n á l o g a s c o n d i ­
ciones de c iv i l i zac ión dan or igen , na tu ra lmen­
te, á las mismas costumbres, á igual r é g i m e n 
general , á usos a n á l o g o s . H a y que recordar, 
sin embargo, que en la mayor parte de los 
P i r ineos , igualmente que en las regiones occi­
dentales de Escocia, el fondo de la p o b l a c i ó n 
es de or igen c é l t i c o . 

(1) Durante la revolución francesa, hicieron esfuerzos 
diversas veces los propietarios para acaparar estos aerechos 
para ellos solamente; pero les salieron frustrados por el 
buen sentido de las municipalidades rurales. Así leemos en 
los registros de Sarc, an. v i , 24. messidor, que «todo pro­
pietario ó arrendatario tendrá derecho á cinco cabezas de 
ganado menor y una mayor por fanega (arpent), sin perjui­
cio de la facultad concedida á todo individuo no propietario 
ni arrendatario en este cantón, pero jefe de familia domi­
ciliado en el mismo, de llevar al pasto comunal seis cabe­
zas de ganado lanar, una vaca con su ternero, conforme al 
artículo i+de la susodicha ley .» 
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J U E G O S C O R P O R A L E S ( I ) , 
por X . 

(Conclusión,) 

V I H . 

Abordemos ahora esta otra c u e s t i ó n : ¿Donde 
debe jugarse? 

K u p f e r m a n , en su l i b r o sobre la gimnasia y 
el juego ( 2 ) , da la siguiente p o é t i c a respues­
ta : « E n la naturaleza l i b r e , donde en frescas 
inspiraciones se aspira el soplo del t i b i o aire 
del v e r a n o ; en la verde pradera , en el florido 
va l le , en el perfumado bosque, en el s o m b r í o 
pa rque ; doquiera que la alegre turba i n f a n ­
t i l emula con sus gri tos de j ú b i l o al amable 
coro de las a v e s . » E n las comarcas rurales, es 
re la t ivamente fácil aproximarse á este ideal. 
T o d a aldea podria tener , sin grandes d i f i c u l ­
tades, un prado l lano para el j uego . O t r a 
cosa son las ciudades, donde h a y , en verdad, 
locales y salas de g imnas ia ; pero que , á m i 
entender , no sirven para aquel fin. Antes creo 
prefer ible en absoluto no j u g a r , á hacerlo en 
habitaciones cerradas que no ofrecen aire puro, 
n i pe rmi t en el l i b re y alegre m o v i m i e n t o r e ­
quer ido por los juegos. Si los admi t imos á estos 
en las salas de g imnas ia , ¿ q u i é n nos garantiza 
de que no se r e b a j a r á n hasta convertirse en una 
especie de Cenerentola de la gimnasia escolar, 
en vez de ser sus iguales y hermanos, como en 
absoluto merecen ? ¿ Q u i é n nos da la certeza de 
que no se convierta en t i empo escolar el de j u e ­
go, v in i endo la c o a c c i ó n á encadenar m e t ó d i c a ­
mente la in ic ia t iva y espontaneidad juveniles? 
Afuera ¡al aire l ib re ! T a l es la bandera para 
los juegos de la j u v e n t u d . 

Los gimnasios solo pueden servir para el 
juego cuando no e s t á n empedrados; pues en 
p r imer lugar , y especialmente en los juegos de 
los muchachos de m á s edad , ocurren no po­
cas veces caidas imprevistas y s ú b i t a s ; a d e m á s , 
las pelotas se i n u t i l i z a n sumamente p ron to ; 
por ú l t i m o , en el cricket, es c o n d i c i ó n esen­
cial la de que aquella bote en la super­
ficie lisa del suelo, con la misma regu la ­
r i dad que la bola de b i l l a r en las bandas de 
la mesa. Los gimnasios cubier tos de césped 
p o d r í a n servir para los juegos de las n i ñ a s ; 
pero son por regla general demasiado peque­
ños para los de los muchachos , si reflexiona­
mos que, en una part ida regular de foot-bal l , 
se exige una distancia de 100 met ros , y que 
el cricket necesita á lo m é n o s igual espacio. 

Se requiere un campo especial de juego á 
respetable distancia de las ventanas de las ca­
sas, y si se le emplazase enteramente fuera del 
l abe r in to de estas, no se p e r d e r í a nada con 
la mayo r pureza del aire n i con el ejercicio 

(1) Véase el número anterior, 
( i ) Turnunterricht und yugendspiel. 

necesario para i r y volver. Oue d icho campo 
es t é b ien l l ano , es c o n d i c i ó n t a m b i é n esencial, 
cuya inobservancia impos ib i l i t a r l a la p r á c t i c a 
de los m á s hermosos juegos precitados. Por lo 
que se refiere á la r e l a c i ó n entre las dimensio­
nes del local y el n ú m e r o de los jugadores , el 
doctor K o c h , d e s p u é s de diez a ñ o s de obser­
vaciones en B r u n s w i c k , dice : «rDe los ensayos 
realizados a q u í , resulta que basta una h e c t á r e a 
para 50 muchachos en uno de nuestros juegos 
usuales; para n i ñ o s m á s p e q u e ñ o s , que necesi­
tan m é n o s l uga r , ó para aquellos juegos que 
necesariamente se l i m i t a n á un espacio r e d u ­
c ido ( v . g. bar ra ) , p o d r í a n jugar de 70 á 80 
en un campo de aquellas d i m e n s i o n e s . » Ahora 
b ien ; siendo un tanto raro en nuestro país el 
suelo l lano y teniendo en cuenta mis propias 
observaciones en los sitios de juego , podria tal 
vez rebajarse el m í n i m u m t o d a v í a un poco y 
considerar suficiente una h e c t á r e a para i c o 
n i ñ o s . 

Pero ¿ q u é hacer, una vez cumpl idas todas 
estas condiciones para u n juego ú t i l y fecundo, 
cuando en la tarde consagrada á este por o b l i ­
g a c i ó n sobrevienen la l l u v i a ó la tempestad? 
Estos casos pueden las m á s veces resolverse, 
sust i tuyendo las horas de juego por horas de 
clase, sobre todo en las escuelas que no t ienen 
el sistema de profesores especiales ; v tomando 
otras horas a n á l o g a s , cuando vuelve el buen 
t i e m p o , de las destinadas á las e n s e ñ a n z a s 
t e ó r i c a s . Pero si una o r g a n i z a c i ó n escolar de­
masiado compleja fuese incompat ib le con estas 
al teraciones, no por esto habria nada que la­
m e n t a r ; antes al con t r a r io , d e b i é r a m o s f e l i c i ­
tarnos de que la j u v e n t u d , a tormentada, como 
en B r u n s w i c k acontece, por esa i m p í a m u c h e ­
dumbre de horas de clase destinadas á la h i s ­
tor ia , á la g e o g r a f í a , á la b o t á n i c a , e tc . , etc., 
pueda respirar y descansar siquiera de su tra­
bajo hab i tua l , en esas tardes en que la l l uv i a 
hace impos ib le el juego. 

Las varias formas de é s t e , cuya i n t r o d u c c i ó n 
propongo en p r imera l í n e a , no han sido hasta 
ahora conocidas en nuestro p a í s . Por esto se 
necesita ante todo fami l ia r izar con ellas al ma­
gis ter io . Algunos miembros de la A s o c i a c i ó n 
de maestros de Z u r i c h y sus alrededores se 
han « a t r e v i d o » ya en el ú l t i m o o t o ñ o á jugar 
entre sí al foot-ball , h a b i é n d o s e organizado tam­
b i é n este verano una par t ida de cricket, en que 
se ha interesado mayor n ú m e r o t o d a v í a . U n par 
de ejercicios de esta clase bastan para dar á 
conocer la marcha y reglas del juego mucho 
mejor que las m á s exactas descripciones. U n 
e j emplo semejante en las otras capitales de 
Suiza c o n t r i b u i r í a á la m á s r á p i d a y general 
p r o p a g a c i ó n del conoc imien to y pract ica de 
estos juegos; pero su c u l t i v o permanente y su 
a c l i m a t a c i ó n radical sólo p o d r á n lograrse cuan­
do las Escuelas Normales de maestros (Lehrer-
serninare) hagan suya esta causa y establezcan 
igualmente en el plan de sus trabajos una tarde 
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de juego, en que los futuros educadores de la 
infancia se fami l i a r i cen con estos ejercicios, 
hallando al par en ellos saludable descanso y 
r e a n i m a c i ó n para su organismo, á menudo 
tan i r rac ionalmente recargado con el exceso 
de trabajo m e n t a l . Muchas inst i tuciones para 
la e d u c a c i ó n del magisterio p o d r í a n aprove­
char a d e m á s su s i t u a c i ó n á la or i l l a de los rios 
ó los lagos, como un e s t í m u l o para i n t r o d u c i r 
la e n s e ñ a n z a de la n a t a c i ó n . 

Poco se ha hecho hasta hoy en este punto , 
para v e r g ü e n z a nuestra; t a m b i é n en esto se 
nos han ant ic ipado nuestros vecinos de A l e m a ­
nia. Sirva de prueba ot ro pasaje del Decre to 
de Gossler (Oc tub re de 1882) . aEn la i n d i c a ­
da orden min i s t e r i a l de 10 de Setiembre de 
1860, a d e m á s de los juegos g i m n á s t i c o s , se 
habla t a m b i é n de la n a t a c i ó n y los patines; 
sobre lo cual advier to que la I n s t i t u c i ó n Real 
para la e d u c a c i ó n de profesores de g imna­
sia ha i n c l u i d o en su e n s e ñ a n z a la de la nata­
c ión , desde hace algunos a ñ o s , saliendo anua l ­
mente de sus aulas un cier to n ú m e r o de maes­
tros, capaces de e n s e ñ a r á su vez aquel e j e r c i ­
c io . D o n d e ha sido posible, han organizado 
las escuelas normales de maestros estableci­
mientos de n a t a c i ó n ; p r imeramente , en i n t e ­
rés de sus educandos, pero d e s p u é s t a m b i é n 
con la i n t e n c i ó n de que ejercicios de tan es­
pecial impor tanc ia para la salud y la v ida se 
abran camino en un c í r c u l o cada vez m á s ex­

t e n s o . » 

I X . 

Llegado al fin de estas observaciones sobre 
los juegos corporales de la infancia y de la j u ­
v e n t u d , p e r m í t a s e m e ahora someterlas á la 
c r í t i c a , formuladas en las ocho proposiciones 
siguientes, que espero puedan c o n t r i b u i r á 
que se tome en c o n s i d e r a c i ó n un asunto, c i e r ­
tamente, de la mayor impor tanc ia para nuestro 
bienestar espir i tual y mate r ia l . 

I . " E l t i empo consagrado en la escuela y 
la casa al desarrollo corporal de la j u v e n t u d , 
es tá hoy , con respecto al destinado á su educa-
clon p s í q u i c a , en una d e s p r o p o r c i ó n i g u a l ­
mente nociva al desenvolvimiento f ís ico y á la 
elasticidad de e s p í r i t u de los educandos en el 
p e r í o d o de su c rec imien to , y que debe comba­
tirse por todos los medios. 

2 / E l n ú m e r o de horas semanales dedica­
das en nuestras escuelas á la gimnasia, debe, 
por lo menos, cuadruplicarse á expensas de las 
e n s e ñ a n z a s t e ó r i c a s . 

3. a Dos de dichas horas deben reunirse en 
la misma tarde y destinarse á juegos corpora­
les al aire l i b r e . 

4. " Estos juegos deben elegirse de modo 
que favorezcan la ac t iv idad corporal y la d i s ­
c ip l ina del e s p í r i t u por medio de u n esfuerzo 
adecuado á cada edad de terminada . 

5. * Para los j ó v e n e s , debe recomendarse 
ante todo la i n t r o d u c c i ó n de los dos juegos 

nacionales ingleses Joot-baU y cricket, así como 
la ba r r a ; para las j ó v e n e s , la pelota con pala, 
el lazvn-tennis, y otros juegos a n á l o g o s . 

6. a D o n d e las circunstancias lo pe rmi tan , 
debe procurarse ocas ión á los j ó v e n e s de uno 
y o t ro sexo para que en el t i empo de juego 
aprendan la n a t a c i ó n y los patines. 

7. ' Los campos de juego deben estar c u ­
biertos de c é s p e d , ser todo lo m á s llanos posi­
ble y de la e x t e n s i ó n m í n i m a de una h e c t á r e a 
para cada 100 n i ñ o s que jueguen al mismo 
t i e m p o . 

S." E n las escuelas normales para el ma­
gister io, se debe preparar á los alumnos en 
tardes especiales destinadas al juego, para que 
en su dia puedan i n t r o d u c i r l o en las escuelas 
pr imar ias . 

Esa carrera universal que comunmente sue­
le llamarse vida humana, se hace de a ñ o en 
a ñ o m á s ver t iginosa. Ya ha qui tado al p a r a í s o 
de la j u v e n t u d una cosa m u y impor t an t e . E n 
ot ro t i empo , habla t o d a v í a muchachos y m u ­
chachas de 14 y 16 a ñ o s que se c o m p l a c í a n 
en el j uego : la « re f inada» cu l tu ra de nuestros 
dias los convier te ya en esta edad en caballe­
ros y s e ñ o r a s , sin c o n s i d e r a c i ó n alguna á su 
provecho corporal y espi r i tua l . O p o n g á m o n o s 
á esta a b e r r a c i ó n y e n s e ñ e m o s á la j u v e n t u d 
á que vuelva á j uga r . M i l l a r e s de corazones 
j ó v e n e s nos t r i b u t a r á n regocijados solemne 
g r a t i t u d , si sabemos estimar el bel lo d icho 
de nuestro gran poeta y educador Feder ico 
Schi l l e r , de que a muchas veces hay u n al to 
sentido en el juego del n i ñ o » (1) . 

E X C U R S I O N A R Q U E O L Ó G I C A Á C A S T I L L A L A V I E J A . 
VACACIONES DE LA NAVIDAD DE 1885-86 . 

Itinerario. 

Viernes 25 de D ic i embre .—Sa l ida de M a ­
d r i d á las 7,30 noche.—Llegada á A v i l a á las 
11,49 noche. 

S á b a d o 26. E n Av i l a .—Sa l ida á las 11,49 
noche.—Llegada á V a l l a d o l i d á las 6,54 ma­
ñ a n a . 

D o m i n g o 27. E n V a l l a d o l i d . 
Lunes 28. Salida á las 4 ,30 m a ñ a n a . — L l e ­

gada i Sahagun, 8,41 m a ñ a n a . — S a l i d a del 
mismo, 7,13 noche.—Llegada á L e ó n , 9,50 
noche. 

Mar te s 29 . E n L e ó n . 
M i é r c o l e s 30. Salida á las 6,52 ta rde .— 

Llegada á Falencia, 10,58 noche. 
Jueves 3 1 . E n Palencia . 
Vie rnes i .0 de Enero de 1886. Salida á 

las 5,25 m a ñ a n a . — L l e g a d a á Burgos, 12,28 
m a ñ a n a . 

S á b a d o 2. Salida de Burgos, 5,28 ta rde .— 

( i ) Ho/ier Sinn liegt oft in kind'tchem Spid, 
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Llegada á M e d i n a , 10,55 noche '—Salida á las 
3,10 m a ñ a n a . 

D o m i n g o 3. Llegada á Segovia á las 6,25 
m a ñ a n a . 

Lunes 4 . Segovia.—Salida á las 12 de la 
m a ñ a n a . — L l e g a d a á L a G r a n j a , á las 3 de la 
tarde. 

Mar t e s 5. Salida á las 5,30 m a ñ a n a . — L l e ­
gada á M a d r i d á las 7,20 noche ( 1 ) . 

Viernes 25 de Diciembre, 

Salida de M a d r i d por la e s t a c i ó n del N o r t e , 
á las 7 ,30 de la noche. C o m p o n í a n la expedi ­
c i ó n , el profesor encargado Sr. R u b i o , los 
Sres. Sarda y Pedrosa, agregados, y los a l u m ­
nos C a m p s , Gamona l y yo . L a temperatura 
no fué excesivamente fria ; m u y pocos viaje­
ros. E l cielo nublado. E n el Puer to de las 
Pilas ( L a C a ñ a d a J se ve n i e v e , que desapare­
ce antes de llegar á A v i l a , á las 11,49 de la 
noche. 

E l t r en no sufr ió n i n g ú n retraso en los 
120,6 k i l ó m e t r o s de t rayecto . 

D e la e s t a c i ó n á la fonda , en ó m n i b u s , 50 
c é n t i m o s . Hospedaje en la fonda de la V i c t o ­
r i a , calle de los Leales , frente al á b s i d e de la 
catedral . Precio, 4 ,50 pts. Buenas camas. A la 
una, d u r m i e n d o . 

G e o g r a f í a del camino desde M a d r i d : D i r e c ­
c i ó n genera l : O N O . D e M a d r i d al Esco­
r i a l , N O . Desde E l Escor i a l , la via se d i r ige 
hacia el S O . , para buscar paso por la cordi l le ra 
hasta Robledo . Desde a q u í hacia el O N O . , 
atraviesa la divisoria entre la Sierra de M a l a -
gon al E . y la Paramera al O . por H c r r a d o n -
L a C a ñ a d a , 1.406 m . cuyo t ú n e l á 1.360 m . , 
es el de m á s a l t i t u d en Europa . 

D e a q u í resulta que para i r á A v i l a , hay 
que atravesar la cordi l lera C a r p e t o - V c t ó n i c a , 
d ivisor ia del valle del T a j o , que queda al S., 
y el del D u e r o , al N . , pasando muchos t ú n e ­
les. E l terreno recorr ido es, hasta Las Matas, 
cua t e rna r io , y cerca de esa e s t a c i ó n es tá el 
contacto del a r c á i c o , compuesto de grani to y 
gne is , que no se abandona ya hasta A v i l a . E l 
paisaje, severo y agreste; grandes piedras gra­
n í t i c a s (piedras caballeras); mata baja de roble 
y chaparra. 

Seguimos desde M a d r i d el valle del M a n ­
zanares, donde es tá el monte del Pardo; luego, 
por a l g ú n t i e m p o , el del Guadar rama , que 
atravesamos en V i l l a l b a ; la d iv isor ia entre 
ambos e s t á en Las Rozas, L a subida de la 
Sierra es m á s r á p i d a y pendiente que la baja­
da al N . E n las Navas del M a r q u é s , el paisaje 
c a m b i a , sust i tuyendo el p ino resinoso (rodeno) 
á la mata baja del monte de caza. L o ú n i c o 
c a r a c t e r í s t i c o que se vende en el camino son 
los cantaritos de leche de oveja y de cabra que 
vocean las mujeres en las estaciones del t r á n -

(1) Desde Segovia á Villalba, á pié. 

si to como producto del p a í s , siendo Las N a ­
vas pueblo que t iene fama por esto. 

Desde Robledo á L a C a ñ a d a se atraviesa el 
Cof io y otros p e q u e ñ o s afluentes del Alberche . 
Y a en aguas del D u e r o , se pasan los afluentes 
del V o l t o y a , que va al Ercsma, y hasta llegar á 
A v i l a no se entra en el Adaja . 

D e las estaciones del t r á n s i t o , merecen c i ­
tarse como m á s impor t an te s : V i l l a l b a , de 
donde parte la carretera para L a Gran ja y un 
fer rocarr i l de v ia estrecha á las canteras de 
grani to del Ber roca l . E l Esco r i a l , por su i m ­
portancia h i s t ó r i c a y a r t í s t i c a ; Robledo , por su 
iglesia ant igua, que tiene un retablo, ya m u y 
perdido y sin impor tanc ia , de A n t o n i o del 
R i n c ó n ( p i n t o r de los Reyes C a t ó l i c o s ) y por 
las canteras de caliza cristal ina ó a r c á i c a . Las 
Navas , por el paisaje y la f áb r i ca de resina; y 
L a C a ñ a d a , por su s i t u a c i ó n geográ f i ca . T o d o 
esto lo hemos visto ya en otras excursiones. 

Sábado 26. 

Levantarse á las 7,30. Desayuno: chocolate. 
E l cielo m u y despejado; á la sombra, f r ió ; 

al sol, temperatura m u y agradable. 
Se piensa modif icar el p l a n , y en lugar de 

salir de a q u í á la una de la noche para Va l l a -
d o l i d , adonde l l e g a r í a m o s de madrugada, i n ­
tentar verlo todo por la m a ñ a n a y salir á la 
una y pico de la tarde para llegar á Va l l ado l id 
á las 7. Lec tu ra de las g u í a s , vistazo á los 
mapas, etc. , de todo lo cual se puede hacer el 
r e s ú m e n siguiente sobre A v i l a . 

Situada en las estribaciones de la Paramera 
y de la Sierra de A v i l a , b a ñ a d a por el Adaja, 
afluente del D u e r o . Asentada sobre terreno 
g r a n í t i c o , donde se ven las hermosas piedras 
caballeras, y á 1.126 m . ; es la cap i ta l m á s alta 
de E s p a ñ a ; 9.115 habitantes. E s t á situada so­
bre una col ina y con murallas del siglo x i , l o 
cual la h izo m u y fuerte en la Edad M e d i a . Es 
p o b l a c i ó n de tercera clase, con I n s t i t u t o , Obis­
pado y Academia de A d m i n i s t r a c i ó n M i l i t a r . 
Se la l lama A v i l a de los Caballeros, y el r e ­
frán dice de el la : A v i l a , cantos y santos. 

L a temperatura es m u y f r ia . A lguna gente 
de M a d r i d suele pasar en A v i l a el verano, es­
pecia lmente ciertos antiguos t í t u lo s que con­
servan al l í sus palacios. 

L a p r i n c i p a l indus t r ia de sus habitantes es 
la g a n a d e r í a . L a p o b l a c i ó n t iene aspecto triste 
y no parece m u y r ica . 

His to r ia pol í t ica . — L a leyenda atr ibuye su 
nombre á la c o r r u p c i ó n de Abula (nombre de 
la madre de H é r c u l e s ) , y pone su p r imi t iva 
f u n d a c i ó n en 1160, á n t e s de J , C , M á s tarde, 
fué colonia romana. E n t i empo de la invas ión 
á r a b e , conquistada y abandonada varias veces. 
E n 1088, Alonso V I e n c o m e n d ó á su yerno el 
Conde D , R a m ó n de B o r g o ñ a , mar ido de D o ñ a 
Ur raca , su gobierno y r e e d i f i c a c i ó n . E n 1110, 
J imena Blazquez la d e f e n d i ó contra los musul-
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manes. E n A v i l a tuvo lugar la d e p o s i c i ó n de 
Enr ique I V . A v i l a l i b r ó á Alfonso V I I del rey 
de A r a g ó n Alfonso I , su padrastro; por lo cual 
tiene en su escudo un rey asomando la cabeza 
por encima de unas mural las . Por ese hecho 
fue m u y protegida por el rey y sus sucesores, 
hasta que en 1520 p e r d i ó toda su impor tanc ia . 
E n 1810 sal ió de A v i l a una par t ida d i r ig ida 
por C a m i l o G ó m e z contra los franceses, y en 
la guerra c i v i l , en 1833-39 p r e s e n t ó una m i ­
l ic ia m u y b ien organizada. N a c i e r o n en A v i l a 
Santa Teresa de J e s ú s , el h is tor iador G i l 
G o n z á l e z D á v i l a y otros personajes. Santa 
Teresa de J e s ú s n a c i ó el 28 de M a r z o de 
15 15. Se hizo monja en 1533, en el convento 
de la E n c a r n a c i ó n de A v i l a , donde pasó ve in ­
te años entregada á la peni tenc ia y á la con ­
t e m p l a c i ó n m í s t i c a , que es lo que m á s la dis­
t ingue . E l ú l t i m o p e r í o d o de su vida lo d e d i c ó 
á su gran obra de la reforma de las C a r m e l i ­
tas, fundando en A v i l a el p r i m e r convento en 
1562. L a reforma a d q u i r i ó mucha fama y 
Santa Teresa f u n d ó otros conventos en m u ­
chas poblaciones. M u r i ó el 4 de O c t u b r e de 
1582 en A l b a de T o r m e s . E s c r i b i ó la Relación 
de su vida, el Camino de perfección, el Libro de 
las fundaciones, las Cartas y el Castillo interior 
o las moradas, que se considera como su obra 
fundamental . Quedan fragmentos de sus Con­
ceptos del amor de Dios. E n todas se revela una 
gran e x a l t a c i ó n m í s t i c a y mucha e r u d i c i ó n . 
Santa Teresa es uno de nuestros principales 
poetas m í s t i c o s . 

U n o de los m á s c é l e b r e s obispos de A v i l a , 
fue Al fonso de M a d r i g a l , l lamado el Tostado; 
nac ió en 1400 y m u r i ó en 1454. F u é m u y sa­
b io , profesor de T e o l o g í a y d ipu tado en el 
Conc i l i o de Basilea. Estuvo en I t a l i a , y á su 
regreso, fué obispo de A v i l a é i n d i v i d u o del 
Consejo Real de Cas t i l la . D o t a d o de una m e ­
moria prodigiosa, e s c r i b i ó t a n t o , que ha que ­
dado el proverbio de escribir tanto como e l Tos­
tado. En t r e sus obras figuran: Comentarios sobre 
los libros históricos de la B i b l i a y el Evangelio de 
San Mateo, Comentarios sobre la Crónica de Eu­
sebia, Tratado de los dioses de la gent i l idad. Con­
fesional y otros. 

Historia del a r t e . — A r q u i t e c t u r a . — N a d a se 
conserva anter ior al siglo x i , en el cual flore­
c ió A v i l a , por su s i t u a c i ó n f ronter iza para las 
luchas con los moros, y se construyeron las 
murallas por Casandro y F lo r i an de Pituenga 
(dice la t r a d i c i ó n ) para defensa de la c iudad, al 
mismo t i empo que muchas iglesias r o m á n i c a s . 
E n el siglo x m c o n t i n u ó su i m p o r t a n c i a , y en 
esa é p o c a se c o m e n z ó la Catedra l . E n el x i v 
y en el xv d e c a y ó , vo lv iendo á tomar i m p o r ­
tancia al final de este siglo, en el reinado de 
los Reyes C a t ó l i c o s , que cons t ruyeron, entre 
otros edificios, el convento de Santo T o m á s 
con su palacio ú h o s p e d e r í a . D e la é p o c a ro­
m á n i c a son las iglesias de San V i c e n t e , San 
Segundo, San Pedro y las ruinas de San I s idoro . 

Escultura. — P r e h i s t ó r i c a : los toros y cerdos 
semejantes á los de G u i s a n d o . — R o m á n i c a : es­
tatuas de la portada S. de San V i c e n t e . — R o ­
m á n i c a con in f lu jo g ó t i c o : portada pr inc ipa l y 
sepulcro de la m i s m a . — G ó t i c a pu ra : la puerta 
N o r t e de la Catedra l , del siglo x i v . — R e n a c i ­
m i e n t o del p r i m e r t i e m p o : sepulcro de D o n 
Juan en Santo T o m á s , i t a l i a n o . — R e n a c i m i e n ­
to de la segunda é p o c a : el p e q u e ñ o re tablo 
de l altar mayor de la Ca t ed ra l , los altares del 
crucero y el sepulcro del Tos tado en el á b s i d e 
de la misma . 

P . r . t u r a . — N a d a impor t an t e anter ior al s i ­
glo x v . E n la sac r i s t í a de la Catedra l hay u n 
re l ica r io cuyas puertas t ienen pinturas r e p r e ­
sentando la vida de San Ped ro , con c a r á c t e r 
p redominantemente flamenco; el retablo de la 
Catedra l es un t ipo del p r i m e r renac imiento 
e s p a ñ o l y es tá hecho por Pedro Bcr rugue te , 
Santos C r u z y Juan de B o r g o ñ a . Esto es lo 
m á s notable. 

Vis i t amos los monumentos por el siguiente 
ó r d e n . 

San Vicente.—Situada en el ex te r io r de las 
mural las y cerca de la puer ta de Segovia. D e ­
dicada á los m á r t i r e s V i c e n t e , Sabina y C r i s -
te ta , sacrificados en el s i t io donde hoy se l e ­
vanta la iglesia. L a p r i m i t i v a fué construida, 
s e g ú n t r a d i c i ó n , por un j u d í o que se salvó de 
una serpiente, invocando á J e s ú s y p rome t i en ­
do hacerse cr i s t iano . L a m a n d ó reconst rui r 
Fernando el Santo. Es una iglesia r o m á n i c o -
o j i v a l , toda q u i z á de p r inc ip ios del x m , de pie­
dra arenisca. Cor re al ex ter ior del muro S.. una 
g a l e r í a de arcos de med io p u n t o , del x v . L a 
tor re del N . es t a m b i é n g ó t i c a del p r imer 
t i e m p o , excepto el ú l t i m o cuerpo, del xv , cu­
yos cuat ro frentes t e rminan en gabletes t r u n ­
cados, decorados con c r e s t e r í a de florones, y 
t ienen en cada lado tres ventanas conopiales. 
E l adorno predominante de este ú l t i m o cuerpo 
son las bolas, y la piedra usada el grani to . 

L a torre del S. es una r e s t a u r a c i ó n . 
E n el muro S. se ve m u y b ien la hermosa 

c o l e c c i ó n de caneci l los , ya de figuras de an i ­
males , ya de cabezas humanas, ya de la ca­
r a c t e r í s t i c a rosa r o m á n i c a que conserva cier to 
aspecto c l á s i c o . 

L a puerta S., que e s t á en el a t r io del xv ya 
c i t ado , es m u y hermosa; la a rch ivol ta ex te r ior 
con adornos de ajedrezado: las restantes t ienen 
rosas planas y florones. 

L a imposta, con adornos semejantes á flores 
de l i s . 

C u a t r o columnas , dos á cada lado, con her­
mosos capiteles; los de la derecha t ienen al 
ex te r io r una serie de personajes, y al i n t e r i o r , 
an imales ; los de la izquierda representan p á ­
jaros y una especie de leones luchando. 

E n la clave i n t e r i o r del arco es t á el m o n o ­
grama de Cr i s to . Debajo y en las jambas, algu­
nas figuras, m á s antiguas sin duda que la re­
c o n s t r u c c i ó n de San Fernando, 
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E n el a t r io de dicha puerta S. hay dos se­
pulcros con arcos ojivales y adornos de bolas, 
sumamente sencillos. 

L a puerta N . es m u y senci l la : t iene dos 
columnas á cada lado, y se rep i t en en ella los 
adornos que hemos visto en la del S. 

E l m u r o del N . es tá m á s for t i f icado con 
contrafuertes , por haber un gran desnivel del 
te r reno. 

L a puerta p r inc ipa l e s t á , como de o rd ina r io , 
situada en el lado O . de la ig les ia , de m a ­
nera que el sacerdote, de espaldas á ella, en el 
altar m a y o r , m i r e á O r i e n t e ; y es la m á s rica 
de todas. T i e n e una archivol ta ancha, y en 

\ su arcada exter ior un bon i to adorno de pe­
q u e ñ a s bolas. Los d e m á s arcos de la archivol ta 
t ienen hermosas hojas, que ind ican ya el gran 
in f lu jo g ó t i c o , muy apuntadas, y otros arcos 

• I adornados con pá j a ro s . A u n q u e los detalles, 
/ como ya hemos d icho , t ienen in f lu jo g ó t i c o , el 

con jun to es redondeado y robus to , con un sa­
bor m u y r o m á n i c o t o d a v í a . A cada lado de la 
puer ta y en las columnas que sostienen la ar­
c h i v o l t a , e s t á n los a p ó s t o l e s , esculturas ya 
bastante g ó t i c a s . E n c i m a de sus cabezas, capi­
teles m u y c l á s i c o s , semejantes á los cor int ios . 
Las estatuas, sostenidas t a m b i é n por columnitas 
con capiteles. 

E l t í m p a n o de los dos p e q u e ñ o s arcos que 
hay en el ú l t i m o de la a rch ivo l ta , t iene figuras 
toscas, las cuales representan la leyenda del 
r i co avariento azuzando sus perros contra el 
pobre L á z a r o (el de la i zqu ie rda) ; y la muer te 
de ambos, el alma del pobre subida al cielo 
por á n g e l e s , y la del r ico bajando al inf ierno 
(el de la derecha) . 

E l par te luz (elemento ya c a r a c t e r í s t i c o de la 
a rqui tec tura gó t i ca ) tiene una estatua de San 
V i c e n t e y u n capitel con cabezas de toros, que 
i nd i can el mucho inf lujo o r i en ta l . 

Los tres ábs ide s e s t án intactos en el ex te r io r ; 
las c a r a c t e r í s t i c a s columnas empotradas en la 
pa red , las impostas con sus adornos r o m á n i c o s 
de ajedrezado, las ventanas de med io punto , 
de cuyos capiteles arranca una de las impostas, 
y los hermosos canecillos de tan diferentes d i ­
bujos, fo rman un hermoso con jun to . 

I n t e r i o r . T r e s naves. L a planta es entera­
mente r o m á n i c a ; los pilares de planta de cruz, 
descansan sobre u n basamento c i r cu l a r ; las co­
lumnas son robustas, y t ienen hermosos cap i ­
teles con motivos c lás icos (hojas) ; con bichas, 
ó his tor iados; los arcos de c o m u n i c a c i ó n entre 
las naves, son de medio p u n t o ; el t r i f o r i o , de 
arcos gemelos; la imposta que corre bajo ellos, 
con r o s á c e a s r o m á n i c a s ; pero los arcos torales, 
las b ó v e d a s de la nave centra l , con los baqueto­
nes sencillos del p r imer g ó t i c o y la o j iva , i n d i ­
can ya la t r a n s i c i ó n , así como las b ó v e d a s por 
arista de las naves laterales y la esbeltez que 
tiene el i n t e r io r de la iglesia. 

L a c ú p u l a octogonal con aristones del c ru ­
cero y las b ó v e d a s de c a ñ ó n apuntado de sus 

brazos, i n d i c a n t a m b i é n el gran inf lu jo g ó t i c o . 
E n el brazo de la derecha del c rucero , se 

encuentra el sepulcro de los m á r t i r e s V icen t e , 
Sabina y Cr is te ta . 

E n él , hay dos partes de dos diferentes épo ­
cas : la urna, y la especie de templete ó balda­
q u i n o que tiene encima. 

Aque l l a es del t iempo de la iglesia , del si­
glo xn r , y representa la t r a n s i c i ó n del r o m á n i c o 
al g ó t i c o en la escultura. E s t á sostenida en un 
basamento de arcos lobulados, entre los cuales 
y encima de las columnas que los sostienen, 
hay figuras sentadas. L a decoran relieves todo 
alrededor, representando, los de la cabecera, la 
figura de C r i s t o ; los d é l o s p i é s , la a d o r a c i ó n de 
los Magos ; en el costado derecho, en una serie 
de arquitos, d e t r á s de los cuales aparecen cas­
t i l l o s , e s tá representada la vida de los m á r t i ­
res, su t o r m e n t o , la serpiente y la sepultura; 
y en el costado de la izquierda hay una serie 
de guerreros, monjes , hombres á caballo etc., 
que , s e g ú n a lgunos , deben representar el 
a c o m p a ñ a m i e n t o de los restos de los m á r t i r e s 
cuando su t r a s l a c i ó n . 

E n el siglo xv , en 1468, se a b r i ó la urna por 
el obispo D . M a r t i n Vi lches para ver si es­
taban los restos de los Santos; y entonces este 
obispo m a n d ó const rui r el t emple te que está 
enc ima , sostenido por cuatro columnas, todo 
con mucha p ro fus ión de adornos , entre los 
cuales se ven escudos reales, del obispo V i l -
ches y de algunos s eño re s impor tantes de A v i l a . 

E n la nave de la derecha y en la parte en 
que se encuentra con el c rucero , hay una ver­
ja m u y boni ta de cintas, g ó t i c a del pr imer 
t i empo , y de las que algunas, sin r a z ó n , han 
l lamado á r a b a ; en una de las ventanas del 
á b s i d e hay otra del mismo g é n e r o . 

L a c r ip ta , que es tá debajo de los ábs ides , 
fue comple tamente modernizada en el x v m . 
Al l í se ve la roca donde se dice que sufrieron el 
m a r t i r i o los Santos, y t a m b i é n se venera una 
famosa i m á g e n de la Virgen de la Soter ra í ta , 

( Continuará.) 

S E C C I O N O F I C I A L . 

C O R R E S P O N D E N C I A . 

D . B . A . y P.—Zamora. —Recibida libranza de 5 pese­
tas por su suscricion del año actual. 

D . F . A . — A v i l a . — Idem id. 
D . J . S. C —Barro (Pontevedra). —Idem id. 
D . R . S.—La Haba (Badajoz). —Idem id. 
D . T . M . O.—Salamanca. — \ á t m id. 
D , L . P . — Zaragoza. — Idem id^ 
D . F . F , y G.—Granada. — Idem id. 
D . R . L . D . por el I . F . de Córdoba. — U e m letra de 10 

pesetas por idem id. Servidos los números que desea, 
D . C . O.—Barcelona,—Idem 68 sellos de 15 cents, por 

idem ¡d. 
D . R . M.—Granada. —lÁtm carta orden por valor de lo 

pesetas por idem id. 

M A D R I D . I M P R E N T A D E F O R T A N E T . 


